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CAPÍTULO PRIMERO 


El espacio. Siempre el espacio. Una infinita oquedad 
oscura y fascinante. Un mago grandioso y sorprendente que 
parecía reproducirse más allá de lo imaginable y envolver con 
su repetido sortilegio a la gigantesca cosmonave. 


Hacía ya dos años terráqueos que el navío comercial 
«Alda» había partido de su base, en el añorado planeta azul: 
la Tierra. 


Y — ahora, finalmente, estaba a punto de entrar en el 
sistema solar, de regreso de su misión Todavía faltaba algo 
más de un mes para que su inmensa mole tecnológica se 
posara como una extraña mariposa metálica en el predio que 
la Confederación Solar dispusiera para sus espacionaves de 
carga. 


La misión había sido un éxito y en los depósitos estancos 
de babor y estribor, en la primera planta de almacenaje, se 
acumulaban los tesoros de la expedición: uranio, metales 
preciosos y alborio, el sustituto perfecto del antiguo petróleo. 

En dos años, la tripulación del «Alda» había conseguido 
recursos monumentales para la vieja y exhausta Tierra. 

El siglo XXV había sido decisivo para el futuro de los 
terráqueos. La Confederación Solar gobernaba un planeta 
ordenado y pacífico en el que la vida transcurría 


plácidamente, abocada al progreso científico y la 
investigación espacial. 

Era el signo de la colonización. Los viajes trascendían el 
límite del sistema solar para adentrarse en el espacio 
inconmensurable y buscar en lejanos mundos fértiles las 
materias primas que exigía la supervivencia del hombre. 


El hombre, esa inquieta criatura aventurera y lúcida, 
había dejado muy atrás sus rencillas y su agresividad para 
convertirse en un nuevo ser, ávido de conocimiento, 
insaciable. 


La Confederación Solar era la encargada de organizar la 
existencia de cinco mil millones de seres que respondían 
como una sola voz a los imperativos de la nueva era. 


x* x* x* 


Travis Purdom, comandante del «Alda», estaba inclinado 
sobre la pantalla planetaria, trazando el rumbo preciso, 
programando las variables de dirección y energía de su nave. 


—Una semana más y entraremos en el querido sistema 
solar —dijo con una sonrisa. 

Travis Purdom era un hombre corpulento, de rostro 
anguloso y poderosos brazos. Había sido un pionero de los 
viajes de colonización y ahora, a los cuarenta y dos años, 
llegaba al final de su carrera. 


Tenía la edad límite para un comandante del grupo Beta, 
el selecto equipo de hombres entrenados para cubrir 
distancias espaciales que consumían más de un año de viaje. 

—¿Cómo te sientes, Travis? —preguntó Roger, el 
ingeniero de vuelo. 

—¿Te refieres a mi retiro? 

—Sí, ¿no extrañarás esta vida nómada? 

—No, creo que no. Ya es hora de que me quede con mi 
familia. Mis hijos prácticamente no me conocen y mi mujer 
está ansiosa por huir de la ciudad e instalarse en la costa, 


junto al mar. No, muchacho, no extrañaré esta vida, ya he 
cumplido mi parte. 


—Pues nosotros sí que te echaremos de menos, 
comandante —dijo con verdadero cariño el ingeniero de 
vuelo—, no será lo mismo viajar sin ti. 


—Podréis visitarme siempre que queráis hacerlo —replicó 
Purdom—. Mi casa será lo suficientemente amplia como para 
albergar a varios de vosotros. Podremos pescar en el océano y 
hablar de cosas ajenas a la colonización. 


—Y luego recaeremos en la nostalgia de los viejos 
tiempos y beberemos a la salud de la Confederación — 
sentenció Roger con una amplia sonrisa. 


El panel que daba acceso a la cabina de control del 
«Alda» se deslizó con un zumbido y una mujer entró en la 
estancia. 


—Buenos días, caballeros —dijo la joven. 


Roger se volvió hacia ella y su sonrisa fue todavía más 
ancha. 


—i¡Lynn! —exclamó—. ¿Cómo haces para conservarte tan 
seductora bajo ese horrible mono azul? 


—=Es la alegría del regreso, cariño —dijo la muchacha. 


—¿Ansiosa por encontrarte con Brook? —preguntó 
Purdom. 


—Querido comandante, tu hermano Brook y yo nos 
casaremos en cuanto el «Alda» toque tierra. Estoy desesperada 
por estrecharlo entre mis brazos. 


Purdom sonrió con simpatía a la mujer. 


Brook Purdom y Lynn Macy se habían conocido un año 
antes de emprender el viaje en el «Alda» y decidieron 
posponer su unión hasta el regreso de la muchacha. Brook era 
el comandante de vuelo más joven de la Confederación y 
Lynn, licenciada en física y geología, prometía convertirse en 
la científica más encantadora que jamás hubiese entrado en la 
familia de los Purdom. 


—Brook estará aguardándote impaciente —dijo Roger—. 
Yo mismo me siento impaciente cuando te veo... 


—Roger, eres un encanto y te prometo pensar en ti 
cuando decida separarme de Brook —bromeó la joven. 


—Muchacha, si lo dices seriamente, soy capaz de matar a 
ese presumido hermano de nuestro comandante. 


—Roger, estás loco, totalmente loco, pero aun así te 
quiero —dijo Lynn y sus labios se abrieron en una maravillosa 
sonrisa. 


—Bien, qué os parece si os dejáis de tonterías y volvéis al 
trabajo —comentó Purdom, incapaz de resistir el encanto de 
su futura cuñada. 

—A la orden, señor, en seguida, señor —gritó Roger y se 
volvió hacia la amplia pantalla del radar. 

—¿Qué es eso? —preguntó Lynn. 

En la periferia de la pantalla del radar había aparecido 
una pequeña luz amarilla que se desplazaba rápidamente 
hacia el centro. 


—No lo sé —replicó Roger—, es la primera vez que veo 
la señal. 


—Programa los datos y averigua su velocidad y 
consistencia —ordenó Purdom con firmeza. 


Roger accionó el tablero del computador y pocos 
segundos después decodificaba la matemática respuesta de la 
máquina. 

—Su velocidad es dos veces superior a la nuestra, se trata 
de una nave. 


—¿Seguro? ¿No puede ser un meteoro? —preguntó 
Purdom—. Por favor, verifícalo otra vez. 


El computador repitió la misma respuesta. 

—Es una nave. 

—Es muy extraño —dijo Purdom. 

—Tal vez sea una patrulla de la Confederación en misión 


de reconocimiento —dijo Lynn. 


—No, no puede ser, estamos fuera del sistema solar y 
jamás ha ocurrido nada parecido. Comprueba su trayectoria y 
compárala con el código de vuelos experimentales. 

—Sí, señor —dijo Roger, súbitamente serio. 

El computador hurgó en su monstruosa memoria y a 
través del complicado laberinto de circuitos lanzó su 
respuesta: 

«Elemento desconocido. No concuerda con programa de 
vuelos experimentales. Nave de índice nulo.» 

—¿Índice nulo? —repitió Roger, incrédulo. 

—Esa es la respuesta —dijo Purdom—. Y el índice nulo 
equivale a alarma. No la pierdas de vista, Roger, vuelvo en 
seguida. 

Travis Purdom salió de la cabina de control y entró a su 
célula privada. 

Era una cabina similar a la anterior en la que se 
concentraban los mandos manuales de la enorme 
espacionave. 

Lynn, que lo había seguido hasta allí, puso una mano 
sobre su hombro. 

—«¿Existe algo en esa nave que deba preocupamos? — 
preguntó. 

—Aún no lo sé, pero he de confirmar algunos datos. Por 
favor, da la señal de alarma. Toda la tripulación debe estar en 
sus puestos. Despierta al personal levitado. 

—¿A todos? —preguntó ella incrédula. 

—A todos, y ahora vete, por favor. Debo trabajar. 

La muchacha salió a la carrera. 

El personal levitado era el que permanecía en estado de 
sopor durante parte del vuelo. La tripulación se turnaba a fin 
de ocupar todos los puestos y aquellos que debían descansar 
lo hacían dentro de cámaras de relajamiento y conservación, 


de tal modo que en los largos viajes sus cuerpos, en realidad, 
consumían una tercera parte de la energía normal y 
preservaban así las dos terceras partes que consumirían si 
todos se hallaran en vigilia permanente. 


Era un método de conservación vital que la 
Confederación había instaurado con el propósito de que las 
tripulaciones intergalácticas no envejecieran rápidamente a lo 
largo de su extenso programa de colonización. 

Purdom accionó un pulsador electrónico y un diminuto 
panel se abrió ante él. De su cuello extrajo una llave y la 
introdujo en una minúscula cerradura. El computador recibió 
aquel contacto, verificó la temperatura y el pulso de las 
yemas de sus dedos y autorizó la apertura del panel de 
instrucciones de alarma. 

Purdom extrajo una tarjeta perforada y la introdujo sin 
dudar en la ranura del ordenador de urgencia. 

La respuesta llegó inmediatamente: 

«Confirme en frecuencia normal la identificación de la 
nave. Debe responder con la frase “INDICO”, repito, debe 
responder con la frase “INDICO”. En caso contrario será 
destruida. Repito: en caso contrario será destruida.» 

Purdom extrajo la tarjeta del ordenador y estampó en ella 
su firma, luego la devolvió al panel de instrucciones de 
alarma y retiró la llave de la cerradura. 


El computador volvió a sellarlo. 
* * * 


—¿Alguna novedad, Roger? —preguntó cuando hubo 
regresado a la cabina de control. 


——Continúa en el mismo rumbo, directo hacia nosotros. 

—¿Distancia? 

—Una hora y ocho minutos. Ochocientos mil kilómetros 
por segundo. 

—Quiero contacto radial. 


Roger activó el computador y una señal verde autorizó el 
enlace. 


—Aquí «Alda» Z-321-123, aquí «Alda» Z-321-123, 
responda en frecuencia normal de la Confederación. Repito, 
responda en frecuencia normal de la Confederación. 
Aguardamos consigna prevista. Corto. 


Un silencio denso y profundo invadió la cabina. 
—No responde —dijo Roger. 
—Silencio —ordenó Travis Purdom. 


En la pantalla de radar la nave desconocida se acercaba 
vertiginosamente al «Alda». 


—Atención, «Alda», atención «Alda» —dijo una voz 
metálica y vibrante. 


—Aquí «Alda», adelante —replicó Purdom. 

—<INDICO», repito: «INDICO». 

Roger se volvió hacia Purdom. 

—<¿Qué diablos significa esto? 

—-Calla. 

Roger se volvió nuevamente hacia la pantalla de radar. 

El punto amarillo estaba muy próximo. 

—Aquí «Alda», repita la consigna. Aquí «Alda», repita la 
consigna. 

—Atención «Alda», atención «Alda», repito la consigna: 
«INDICO», repito la consigna: «INDICO». 


CAPÍTULO II 


La Confederación Solar en el continente americano estaba 
representada por una serie de edificios altísimos vinculados 
entre sí por puentes cubiertos por semicilindros translúcidos 
de grueso material plástico. 


En el subsuelo, a más de cincuenta metros bajo el nivel 
de la calle, en las entrañas de aquel complejo centro ejecutivo 
universal, se hallaba el más completo ordenador de cuantos se 
hubiesen creado hasta el momento. A través de él se regía la 
tercera parte de la programación de la Confederación Solar. 
Las otras dos terceras partes correspondían al Centro de los 
Balcanes y al Centro Estepario. 


Esta división operativa, no obstante, no impedía que la 


comunicación entre las tres centrales fuera constante. 

Brook Purdom estaba sentado frente a la pantalla de 
operaciones y observaba con ansiedad la evolución del «Alda» 
en su último tramo antes de entrar en la fase de descenso 
final. 

—¿Ansioso? 

La voz resonó a su espalda y lo distrajo. 

Se dio la vuelta. 

—Comandante Baker, no había notado su presencia — 
dijo Brook. 

—Tengo entendido que éste es el último viaje de su 
hermano, Purdom. 

—AsÍ es. 

—Lo lamento por la Confederación, perdemos un 
excelente pionero. 

—Es hora que mi hermano dedique algo de su tiempo a la 
familia, comandante. 

—Justo, muy justo —comentó Baker. 

Brook se desentendió de él. Su cerebro estaba atrapado 
en aquella mancha cada vez más grande, que se aproximaba a 
la Tierra. Su rostro anguloso y recio remataba en una 
mandíbula puntuda y proyectada hacia adelante. Una barba 
cuidada cubría su piel bronceada y juvenil. Los ojos negros y 
brillantes reflejaban las luces de los monitores del ordenador. 

Se retrepó en la butaca y los músculos poderosos y 
entrenados presionaron contra el mono elástico de color gris 
acerado. 

—Muy pronto será usted el que regrese en el «Alda», 
comandante Purdom —dijo Baker. 

—Lo sé, pero ello no ocurrirá hasta dentro de dos meses. 
Voy a casarme. 

Baker sonrió a su espalda. 


—Lynn viajará conmigo, no podría soportar otra 


separación como ésta —prosiguió el muchacho. 

El rostro de Baker se puso súbitamente serio. 

—¿Lynn? 

—Así es, ella es física y geóloga, viene en el «Alda» con 
mi hermano. 


x* x* x* 


—Contacto —dijo Roger. 


Purdom vio en la pantalla del macrovisor cómo la nave 
desconocida, que sin embargo había pronunciado la consigna 
prevista: «INDICO», ajustaba sus soportes de acoplamiento en 
la rampa del «Alda». 

—Diles que aguarden cinco minutos en la cámara de 
descontaminación —ordenó Purdom—. Yo iré a recibirlos. 

—Te acompaño, Travis —dijo Lynn. 

Una extraña atmósfera de excitación se había adueñado 
de la tripulación de la cosmonave comercial. Hacía casi dos 
años que no veían un rostro nuevo y la idea de conversar con 
alguien distinto los llenaba de gozo. 

Frente a la cámara de descontaminación se había reunido 
un pequeño comité de bienvenida. 

Purdom se sentía nervioso y no podía acertar el porqué 
de su extrañó sentimiento de desasosiego. 

—¿Te ocurre algo, Travis? — preguntó Lynn asiéndolo 
del brazo—. Te noto inquieto. 

El la miró fijamente; un sentimiento protector, 
paternalista, lo invadió como una marea súbita. 

Abrazó a la muchacha y la estrechó contra su amplio 
pecho. 

La compuerta de acceso se abrió lentamente y diez 
hombres vestidos con los trajes de la Confederación entraron 
al recinto. 

Llevaban los cascos de combate de las fuerzas de 


vigilancia y sus rostros eran adustos. 
—Bienvenidos... —comenzó a decir Purdom. 


—¿Quién es el comandante? —dijo bruscamente uno de 
los recién llegados. 


—Comandante Purdom, Travis Purdom —replicó el 
aludido. 

El hombre llevaba un fusil láser en la mano. 

Todo ocurrió como un relámpago, un relámpago 
devastador. 

El hombre levantó el fusil y disparó. 

Lynn sintió que Purdom se contraía y la soltaba. Un olor 
espantoso, a carne quemada, invadió el recinto. 

Travis Purdom, comandante de la espacionave comercial 
«Alda», cayó al suelo con el pecho destrozado. 

—Todos quietos. Esto es un asalto. 

Lynn lanzó un chillido de espanto y cayó arrodillada 
junto al cuerpo mutilado de Travis. 

—-oOh, Dios, Dios, Travis, no puedes morirte, Travis... 

El segundo disparo alcanzó el cuello de la muchacha. El 


espanto y el dolor quedaron impresos en sus enormes pupilas 
cuando cayó muerta sobre el cadáver de Purdom. 


—Vosotros —ordenó el hombre que había disparado— 
reuniros en la sala de sesiones. 


La tripulación, una procesión de temerosos autómatas, 
sobrecogidos por aquella masacre súbita e irracional, marchó 
ordenadamente hacia la sala de sesiones. 


Allí estaban todos. Cincuenta hombres y mujeres, 
agrupados como ganado en medio de la sala, en silencio, 
traspasados por aquella sensación escalofriante de verse 
envueltos en una situación inconcebible. 


—Vamos a llevarnos la carga —dijo el hombre que 
parecía dirigir el grupo, el mismo que había acabado con 
Purdom y la muchacha. 


—Asesino —dijo Roger. 
Un nudo atenazaba su garganta y una sorda ira trepaba 
por su estómago y tensaba sus músculos. 


—¿Cuál es tu nombre? 

—¿Quién eres tú, asesino? —replicó Roger. 

—Soy Mardás —replicó fríamente y disparó nuevamente 
su fusil. 


Roger sintió que una punzada candente atravesaba su 
pecho, lo ahogaba, estallaba entre sus vértebras y lo sumía en 
un paraje negro, cada vez más negro... 


—¿Alguna otra pregunta? —espetó Mardás. 
Nadie respondió. 


Hacía años, décadas, que la Tierra no había hecho uso de 
las armas en ningún caso. Ni siquiera durante la colonización 
de planetas remotos había sido necesario matar. Sólo habían 
empleado rayos paralizadores contra animales extraños que 
no siempre resultaban agresivos. 


Era demencial. 


—Bien, entonces no podemos perder más tiempo. 
¡Comenzad a cargar! 


La nave pirata era un prototipo mixto. Tenía capacidad 
de carga y sistema de ataque y defensa. Compartía la doble 
función prevista para el batallón de vigilancia: defensa del 
sistema confederado y transporte de materias primas. 


Esta idea de la doble utilización de las naves surgió 
cuando la Confederación decidió que no tenía sentido 
mantener una flota defensiva mientras no hubiese amenazas 
inminentes. Por ello se diseñaron aeronaves que podían 
cumplir con la tarea vital de transportar carga y además 
contaran con el armamento necesario para afrontar cualquier 
eventualidad. 


Eran las naves «Conquer». 


La nave pirata era una de ellas. No tenía la capacidad del 
«Alda», por lo que no pudo cargar con todas las existencias de 


la portentosa cosmonave comercial. 


El trabajo de trasvasé de materias primas fue realizado 
rápidamente merced al sofisticado sistema de peones-robot. 

Toda la tripulación participó en él y al cabo de cinco 
horas había terminado. 

Mardás los condujo nuevamente a la sala de sesiones. 

—¿Qué harás con nosotros? —preguntó Phileas Dunn, el 
segundo comandante de la nave. 

—Regresaréis a la Tierra, a salvo. 

La tripulación se miraba en silencio. No acertaba a 
comprender la conducta del jefe de aquella imprevista banda 
de piratas del espacio. 

—¿Era necesario asesinar al comandante y a la 
muchacha? ¿Por qué lo has hecho? —preguntó entonces Dunn 
y a medida que pronunciaba aquellas palabras sentía que la 
ira trepaba por sus músculos como una serpiente enloquecida. 

Sin embargo, su rostro permaneció inalterable. 

—Mardás no contesta preguntas, imbécil —dijo uno de 
los piratas y golpeó al segundo comandante del «Alda» con el 
fusil láser. 

—Estáis locos, totalmente locos.., —farfulló Dunn desde 
el suelo. La sangre caía sobre su frente y el cabello parecía 
una pasta viscosa. 

Mardás levantó su fusil y apuntó al caído. 

—OÍ acordaréis de mí —dijo cínicamente, y disparó. 

El láser destrozó el cráneo de Phileas Dunn y convirtió su 
cabeza en una masa quemada y humeante. 

Un grito de horror conmovió la estancia. Tres mujeres se 
desmayaron y los hombres procuraban sostenerlas, todavía 
conmocionados por aquella absurda e innecesaria brutalidad. 

Mardás los miró con desprecio. 


—Mis saludos a la Confederación —les espetó con una 
expresión fiera. 


Y salió el primero. 


Los piratas lo siguieron sin dejar de vigilar a la 
tripulación del «Alda». 


Dos minutos después habían desaparecido. 
x* x* x* 


Cuando el «Alda» entró en la última fase de descenso, 
habían transcurrido veinte días desde el asalto criminal. 


Roger no había muerto, pero su estado era desesperante. 
El láser había destrozado su pecho destruyendo parte del 
tejido pulmonar y produciéndole un infarto de miocardio. 


Bajo los cuidados del servicio sanitario del «Alda», 
mantenía sus constantes vitales gracias a los recursos de 
conservación suspensiva que regulaba el ordenador de la 
nave. Su cuerpo había sido enfriado y de ese modo 
controlaban el progreso de los traumatismos. 


Percy Royce se había hecho cargo del mando del «Alda» y 
decidido confiar al ordenador las maniobras de descenso. 


La radio había sido inutilizada por los piratas y todo 
contacto directo con la Tierra era imposible. 


Los últimos días de viaje habían sido insufribles. Todos se 
sentían al borde mismo de la locura. No podían asimilar los 
acontecimientos vividos y una peligrosa psicosis persecutoria 
se instalaba como una peste en el ánimo de los tripulantes. 


—Fase de descenso en orden —dijo una voz. 


—Bien, disponed del sistema de descontaminación, no, 
quiero perder el tiempo cuando lleguemos a tierra —ordenó 
Percy Royce. 


El «Alda» como un inmenso pájaro, orgulloso y 
triunfante, se posó en la rampa prevista. 

Dentro de su cuerpo metálico, una tripulación 
desesperada y un moribundo eran el saldo de aquel viaje 
mágico. Los muertos yacían en sus sarcófagos de hibernación. 


El «Alda» cumplimentó la maniobra de sujeción a la 


rampa y su escotilla principal se abrió automáticamente. 
Percy Royce salió el primero. 


A veinte metros de él, en el extremo de la pasarela de 
descenso, el comandante Baker aguardaba ansioso a los recién 
llegados. Detrás de él un hombre alto de rostro barbado 
miraba fijamente la procesión de tripulantes que comenzaba a 
abandonar la cosmonave. 


Percy Royce se acercó al comandante Baker. 


—Mi nombre es Royce, he de reportar un asalto al 
«Alda». 


El rostro de Baker no se inmutó. 
—¿Un asalto? —preguntó Brook. 


—El comandante Purdom y varios miembros de la 
tripulación han sido muertos —continuó Royce. 


Brook lanzó un grito: 

— ¡Travis! 

Royce lo miró. No conocía al hermano del comandante 
asesinado. 

—¿Quién más ha muerto? —preguntó Baker fríamente. 

—-Consta en el parte de a bordo —replicó Royce. 


Brook lo cogió de los hombros y sus dedos se cerraron 
como tenazas sobre el hombre. 


—Lynn —dijo casi en un susurro—. Lynn Macy... 
Royce bajó la mirada. 


Brook apartó al hombre y corrió por la pasarela hacia la 
abierta escotilla de la nave. 


Su rostro se había convertido en una máscara. 


CAPÍTULO II 


Melania Purdom miraba hacia el mar con una sonrisa 
triste en sus labios secos. 

Tenía grandes ojos azules y un fino cabello rubio 
recogido en la nuca. 

Había cumplido cuarenta años. Su primer cumpleaños de 
viuda. 

Brook la observaba en silencio. 

—Quiero hablar contigo, Melania. Ya han pasado ocho 
meses desde la muerte de Travis y Lynn. 

Ella se volvió hacia el muchacho. Brook Purdom tenía la 
mirada afiebrada. Los músculos de su rostro parecían tensores 
bajo su expresión demacrada. La espesa barba negra 
contrastaba con la pálida coloración de su piel. 

Había adelgazado y su cuerpo musculoso parecía un 
tejido fibroso y en permanente estado de alerta. 

—«¿Los niños se han acostado ya? —preguntó la mujer. 

—Sí, hace mucho tiempo. 

Melania se sentó de espaldas al ventanal y al océano. El 
murmullo cadencioso de las olas ya no pertenecían a sus 
sueños. Los sueños habían muerto con Travis Purdom. 

Durante algunos instantes se observaron en silencio, 
cómplices de una tristeza irreversible. Los dos habían temido 
aquel momento en el que por fin tenían que hablar de los 
muertos. De sus muertos. 

—He pensado mucho en los filibusteros del espacio —dijo 
Brook. 


—Es un nombre casi bonito para una banda de 


desalmados —replicó Melania con una furia mal contenida. 
—Lo sé, pero así es como los llama Baker. 
—¿Qué has decidido, Brook? 
—Cuando llegó el «Alda» subí como un loco, desesperado 


por las palabras de Royce. Allí estaban mi hermano y Lynn, 
envueltos en la atmósfera fría, inmóviles. 


Melania apoyó una mano sobre el hombro del muchacho. 


—Lo siento —dijo él—, pero tengo que hablar de todo 
ello para aclarar mis ideas. 


—De acuerdo, continúa —pidió ella. 


—Más tarde, cuando la comisión de la Confederación 
hubo escuchado el relato de Royce, fui a verlo a su célula. 
Royce es soltero y vive en un pabellón de la base. Estaba 
agotado por los interrogatorios. No me dijo más que lo que 
había informado a la comisión, pero yo sabía que tenía que 
haber algo más. En aquel momento te confieso que no sabía 
qué era lo que buscaba. Pero ya no me sentía desesperado, 
estaba casi insensibilizado por la tragedia y mi cerebro 
hervía. 


Melania se apartó de él y tomó asiento junto al ventanal. 
El sonido del mar le recordó durante una fracción de segundo 
cuál había sido el plan que habían elaborado con Travis 
cuando éste se retiraba y su corazón soportó con entereza el 
golpe de desazón que lo inundó como una pesadilla fugaz. 


—Cuando abandoné la célula de Royce fui al centro de 
recuperación espacial. Roger continuaba en estado de coma. 
Solicité permiso para esperar junto a él y me fue acordado. 

—¿Pudiste hablar con él?  —preguntó Melania 
sorprendida. 

—SÍ. 

La mujer se puso de pie y volvió a acercarse a su cuñado. 
Notó la tensión de sus músculos cuando lo aferró nuevamente 
de los hombros. 


—¿Qué te dijo? 


—Que mi hermano solicitó información del panel secreto. 
Sólo él podía hacerlo. 

Melania no comprendía muy bien a qué se refería el 
muchacho. 

—¿Y entonces? 

—El computador le, indicó la consigna que la nave 
desconocida, que había aparecido en la pantalla del radar, 
debía comunicarles para que Travis le autorizara a acercarse 
al «Alda» sin destruirla. 

Melania comenzaba a comprender. 

—Al principio Roger no sabía a qué se debía el interés de 
Travis por la consigna, pero lo comprendió rápidamente. 

Los ojos enormes de Melania era un angustioso signo de 
interrogación. 


Mientras Brook hablaba ella sentía que todavía podía 
salvar a su marido, que tal vez... era estúpido, pero el hombre 
necesita de esos breves momentos de falsa omnipotencia para 
poder enfrentarse con la fatalidad. 


—La nave desconocida sabía la consigna: «INDICO». 
Travis se la hizo repetir una y otra vez, por esa razón les 
permitió acercarse al «Alda» y subir a la cosmonave. 


—Dios mío... —gimió la mujer. 

Había comprendido. 

Brook la acompañó al sofá y se sentó a su lado. Pasó un 
brazo sobre los hombros de su cuñada y la apretó contra su 
pecho. 

Ella levantó la mirada hacia él. 

-—Sí —dijo Brook—. Alguien que sabía la consigna se la 
había comunicado a los piratas. Alguien muy importante. 
Alguien que todavía sirve a los fines de los asesinos. 

—¿Qué quieres decir? 

—En estos ocho meses han habido cuatro ataques más. Ya 
son veintidós los muertos. 


Un sollozo quebró, la tensión que oprimía la garganta de 
la mujer y su cuerpo delgado se convulsionó entre los brazos 
del hombre. 


Cuando se hubo calmado Brook se puso de pie y comenzó 
a pasearse por la estancia. 


—No puedo ir con mi descubrimiento al comité de 
investigación. No sé quién puede ser el espía. Roger murió en 
mis brazos y nadie más que yo conoce el secreto. Ellos 
suponen que algo así debe haber ocurrido porque la tarjeta 
perforada en la que constaban las órdenes especiales y el 
nombre de la consigna, fue hallada en el panel con la firma de 
Travis. 


—Pero, entonces... —comenzó a decir Melania. 


—Sí, alguien debe sospechar que hay un espía en las altas 
esferas de la Confederación, pero no sabe cómo investigar el 
asunto. Y yo no puedo adivinar quién es de confianza para 
plantearle mi plan. 


—¿Tu plan? —preguntó la mujer, y en su voz vibró una 
nota de temor. 

—Sí, he elaborado un plan que puede dar resultado. 

—¿Qué plan? 

Brook apartó la vista de la mujer y la perdió en el 


crepúsculo que comenzaba a ganar la línea distante del 
horizonte. 


—Tengo que infiltarme en ese grupo de despiadados 
asesinos del espacio —dijo con calma. 


—;¡Infiltrarte! —gritó Melania—. Te harás matar, ¿acaso 
te has vuelto loco? 


—Escucha, Melania, debes comprenderlo, es la única 
manera de acabar con esto. La Tierra está convulsionada. No 
se trata sólo de los robos y las muertes. Hay algo más. Hemos 
vivido casi en el paraíso durante los últimos siglos. No han 
habido guerras ni expediciones sangrientas en el espacio. El 
hombre ha alcanzado una existencia de total pacifismo, de 


calma total. Y ahora, los piratas amenazan con destruir lo que 
nos ha llevado decenas de años construir. 


Melania hundió el rostro entre sus hombros. 

Brook tenía razón. 

—¿Puedo ayudarte? —dijo por fin. 

—Sí, debes tener confianza en que todo saldrá bien. 


Debes ayudarme a tener fe en mi plan. Estaré solo. 
Completamente solo ya que no puedo confiar en nadie. 


La mujer abrazó al muchacho y Brook pudo sentir contra 
su mejilla las lágrimas que surcaban el rostro dolorido de 
Melania. 


El complejo donde operaban las distintas dependencias de 
la Confederación se erigía contra el cielo gris y ventoso como 
un fantasmagórico pulpo tecnológico de sinuosos tentáculos 
transparentes. 

Multitud de hombres y mujeres vestidos con los monos 
oficiales recorrían los largos pasillos poniendo una nota de 
color en el ámbito de paredes lisas y asépticas. 

Cada categoría llevaba un mono de diferente color. 


El comandante Brook Purdom, ataviado con su traje gris 
acerado entró en la dependencia del Comité de Investigación. 

Cuatro hombres aguardaban su llegada: El presidente 
Jonas Blum, el comandante Baker, el profesor Silas Rominsk y 
el coronel de defensa espacial Dom Borsin. 

Después del saludo de rigor Brook tomó asiento frente al 
grupo. 

—Comandante Purdom, lo hemos citado para confiarle 
una misión que seguramente será de su agrado. 

La voz profunda y grave del presidente Jonas Blum hizo 
una pausa. Era un hombre anciano pero todavía conservaba 
una poderosa complexión física. 


—¿Cree estar repuesto de su... tragedia? —preguntó el 
comandante Baker. 


—Estoy ansioso por volver a trabajar, señor presidente — 
replicó Brook dirigiéndose al anciano. 


—Bien, entonces debe usted saber que hemos resuelto 
otorgarle el mando del «Alda». Se lo merece por varias 
razones, entre otras porque su hermano así lo había 
aconsejado antes de su último viaje. 


Brook sintió que algo se rompía dentro de él pero su 
expresión no delató en ningún momento aquel dolor sordo 
que anidaba en su pecho y con el que ya se había 
acostumbrado a vivir. 


—Será una travesía experimental de seis meses, 
comandante —agregó el profesor—. Sólo deberá recoger un 
cargamento y regresar a la Tierra. 


—Lo escoltaremos hasta el límite del sistema solar y lo 
aguardaremos a su regreso, no vamos a correr riesgos 
innecesarios con el «Alda» —dijo entonces el coronel Dom 
Borsin, y su advertencia llevaba implícita una ciega amenaza 
contra aquel grupo de desalmados del espacio. 


—Gracias, coronel —dijo Brook escuetamente. 


—Sus instrucciones están registradas en el computador 
del «Alda», comandante Purdom, puede usted hacerse cargo 
de la nave desde este mismo instante. La partida está fijada 
para dentro de veinticuatro horas. 

Brook se puso de pie. 

—Suerte, comandante —dijo Baker, y en su rostro brilló 
una sonrisa de simpatía. 

Purdom se despidió de ellos y se dirigió al subsuelo del 
edificio. Allí cogió un pequeño monomóvil neumático y con él 
se dirigió hasta la rampa donde el «Alda» estaba siendo 
reconocido por milésima vez. 

El «Alda» se alzaba imponente frente a él. El orgullo de su 
hermano, la nave más poderosa, la primera de su serie. 


El viejo dolor llegó sordamente hasta su garganta y allí se 
contuvo. 

—¿Hay alguien a bordo? —preguntó el ingeniero de 
Mantenimiento. 

—No, señor —respondió el hombre. 


—Bien, subiré a la nave, no quiero que nadie más venga a 
bordo a menos que yo lo ordene expresamente. Soy el nuevo 
comandante, Brook Purdom. 


—Ya hemos sido notificados, señor  —dijo 
apresuradamente el ingeniero. 


Brook sonrió asintiendo y subió al elevador que lo 
llevaría hasta la escotilla de acceso. 


Una vez adentro comenzó a recorrer la espacionave. 


Ya la conocía, pero siempre que subía a ella una 
sensación de tremendo poderío lo asaltaba. Los pasillos eran 
larguísimos y conectaban distintos gabinetes en los que miles 
de luces de distintos colores señalaban cada uno de los 
millones de circuitos y placas de conexiones del «Alda». 


Llegó al Centro de Control y de allí pasó a su cámara 
particular, junto a ella se hallaba su célula privada, el sitio 
donde Travis Purdom cayó en la trampa. 


Se sentó frente al panel secreto y acarició mecánicamente 
la llave que el presidente le había entregado. 


Aquel viaje entorpecía sus planes pero de algún modo 
sentía que se hallaba en camino. Una fuerza superior a él le 
indicaba que estaba por comenzar su viaje decisivo. Para él y 
para aquel grupo de filibusteros del espacio. 

Se levantó y recorrió la célula, por una mirilla divisó el 
ejército de ingenieros y especialistas que pululaban alrededor 
de la cosmonave como una marabunta ataviada con los 
colores anaranjados de los monos de mantenimiento. 

Pasó luego a su cámara particular y se echó en el lecho. 

Su hermano había dormido allí, había soñado allí con su 
retiro, con Melania y sus hijos, con la nueva vida de reposo 


junto al mar. 


Se estiró en el cómodo diván anatómico y se dejó inundar 
por la melancolía. 


Se adormeció lentamente, sumergido en viejas imágenes 
de él con Travis, su hermano mayor, su mentor en la odisea 
cotidiana de comprender los misterios del espacio infinito. 


Y entonces pensó en Lynn. 


Había conseguido encerrar el recuerdo de la hermosa 
muchacha en un compartimento estanco de su mente. 


Ahora no pudo evitarla. 


Lynn Macy con su rostro sonriente y sus cabellos cortos. 
Lynn Macy con su figura preciosa y ardiente. La mujer seria y 
confiada, su amante muerta. 


Apartó la idea de la muerte y pensó en ella, en la noche 
previa a la partida del «Alda», la última noche de amor junto 
a la mujer que jamás volvería a mirarlo con sus enormes 
pupilas radiantes. 


La vio entre sus brazos, conmovida por aquella pasión 
salvaje que los trastornaba, palpitante como una anémona 
bajo las caricias precisas de sus manos. 


Casi la sintió contorsionarse junto a su piel, aplastando su 
cuerpo esbelto y sinuoso, infundiéndole aquel calor 
desesperado y fugaz. 


Abrió los ojos y contempló el techo metálico de su 
cámara particular, ajeno a tantas fantasías dolorosas. 


Volvió a adormecerse procurando retomar aquella 
ensoñación maravillosa que lo devolvía al cuerpo ávido y 
abierto de Lynn, que le permitía recobrar su tibieza, su 
increíble ascenso a la cumbre álgida del placer total. 


Fue inútil. 
Estaba solo y tenía una misión que cumplir. Vengaría a 
sus muertos, no sólo por aquella condición pacífica del género 


humano que los piratas amenazaban con destruir, sino por él 
mismo, por su amor a Travis Purdom y a Lynn Macy. 


El zumbido de un panel al abrirse lo sacó de su 
ensimismamiento. 


¿Quién podía ser? 

Había dado órdenes precisas de que deseaba estar solo y 
sabía perfectamente que sus órdenes serían cumplidas. 

Se incorporó rápidamente. 


Alguien se acercaba a su cámara particular, podía intuirlo 
a través del delgado panel de cierre. 


—Comandante Purdom —dijo una voz a través del 
microemisor adosado junto a la cabecera de su diván. 


—¿Quién es? —preguntó fríamente. 
—Por favor, abra, deseo hablar con usted en privado. 


Brook cogió una pistola láser de su funda, junto a la 
entrada de su cámara y abrió el panel. 

Frente a él había un hombre enfundado en el mono 
anaranjado del equipo de mantenimiento. Llevaba el casco de 
protección y su rostro era invisible. 

—¿Quién es usted y qué hace aquí? He dado órdenes 
expresas de que nadie podía subir al «Alda» sin mi 
autorización. 

El hombre comenzó a quitarse el casco. 

—Comandante Purdom, necesito hablar con usted en 
estricto secreto —dijo el hombre. 

Cuando se hubo quitado el casco una expresión de 
asombro se pintó en el rostro de Brook. 


Ante él, de estricto incógnito, se hallaba el presidente del 
Comité de Investigación, Jonas Blum. 


CAPÍTULO IV 


—Discúlpeme, comandante, pero no podía acercarme a 
usted como presidente sin despertar sospechas. 


—Pase usted, señor —dijo Purdom—. Siéntese. 

—Gracias. 

—¿Nadie le ha visto entrar? 

—Nadie, muchacho —replicó Jonas Blum con una sonrisa 
de complicidad—. No he llegado a presidente respetando 
todas las órdenes. 

—¿Algún problema? —preguntó Brook, adivinando ya la 
visita del anciano. 

—<INDICO» —dijo simplemente Blum. 


Brook no reveló sorpresa, pero el presidente era un 
hombre muy inteligente y notó el brillo repentino y 
controlado que cruzó las pupilas de Purdom. 


—No diga nada todavía, comandante, primero quiero 
decirle lo que yo he pensado. Usted habló con Roger y 
supongo que está al tanto de la... digamos infiltración. Si es 
así, ha llegado ya a una conclusión evidente: tenemos un 
espía entre nuestras filas y ese espía ocupa un cargo 
destacado dentro de la Confederación. 


Blum hizo una pausa. Se llevó las manos al rostro y 
durante un momento pareció ocultarse entre los dedo 
nervudos. 


Brook no dijo nada. 


—Le pido que confíe en mí, Purdom. 

Brook continuó en silencio. 

Blum prosiguió: 

—El «Alda» sale en veinticuatro horas en un vuelo de seis 
meses. El coronel designará una cuadrilla de «Conquer» para 


acompañarlo. Al frente de la cuadrilla irá mi hijo, el 
comandante Jako Blum. 

—¿Su hijo, señor? 

—Sí. Su tripulación constará de treinta personas, 
comandante Purdom. Todos ellos menos una persona 
regresarán con mi hijo a la base en completo secreto, y 
permanecerán aislados hasta su regreso. La idea, mi idea, es 
que usted y la persona que lo acompañará sean los únicos 
tripulantes cuando sean interceptados por los filibusteros del 
espacio. 

—¿Por qué? 

—Porque ustedes se pasarán voluntariamente a las filas 
del enemigo. 

—¿Así de fácil? 

—Sí, así de fácil —replicó Blum. 

—Yo había pensado en infiltrarme, señor, pero confieso 
que todavía no sabía cómo hacerlo sin arriesgar a la 
tripulación. 

—Algo así me había imaginado, Purdom. 


—Sin embargo, creo que todavía nos queda por resolver 
un problema. 


—¿Qué problema? —dijo el anciano. 


—¿Por qué van a creer los piratas que no queremos 
engañarlos? 


—Porque usted y el tripulante que lo acompañará habrán 
asesinado a toda la tripulación cuando ellos lleguen a bordo. 


Brook no pudo reprimir una expresión de asombro. 
Blum sonreía. 


—Discúlpeme, señor..., pero creo que no le comprendo. 


—Habrán treinta hombres y mujeres muertos en el «Alda» 
con señales de haber sido asesinados con pistolas láser. 


Brook se sentó en el diván y procuró encontrar 
explicación a las palabras de Blum. 


—No se rompa la cabeza, comandante. Es muy sencillo. 
Serán treinta hombres y mujeres que ya han muerto, 
cadáveres. Mi hijo Jako se los entregará cuando retire su 
tripulación. 


—¡Dios mío! Es demencial... —exclamó el joven. 


—Sí, lo es. Pero no es nada comparado con lo que 
ganaremos si su misión resulta un éxito. 


—Ya. 


—Además, no creo que tengamos otra alternativa, ¿o sí? 
—en la voz del presidente se descolgaba una nota de 
amargura. 


—No, no la hay. 
—Bien. 


Brook se recostó en el diván y dejó que sus músculos 
aflojaran la tensión a que habían sido sometidos. 


Blum le miraba atentamente, como si aguardara algo. 


Brook parecía estar reflexionando sobre aquel plan 
increíble, ausente en aquella cámara reducida. 

Pasaron cinco largos minutos y entonces levantó la 
cabeza y clavó sus ojos escrutadores en el anciano. 

—Con todo respeto, señor, ¿por qué debo confiar en 
usted? 

El anciano sonrió. Esa era precisamente la pregunta que 
esperaba de Purdom. Se hubiera sentido decepcionado si el 
joven comandante no la hubiera formulado. 

—Es cierto —dijo Blum—, ¿por qué ha de confiar en mí? 
Al fin y al cabo yo puedo ser el espía. 


La expresión del presidente había adquirido una fuerza 


renovada. Ahora parecía seguro y autoritario, había llegado al 
final de su cometido. 


—Pero usted va a confiar en mí, Purdom. Podría 
enumerarle diez razones de peso, sin embargo me limitaré a 
una sola. 


Brook aguardó pacientemente. 


Blum se puso en pie y se dirigió hacia la mirilla de la 
cámara. El ejército de hombres anaranjados continuaba de 
maniobras al pie de la cosmonave. 


Luego se volvió a Brook y dijo con voz firme: 


—El tripulante que lo acompañará, comandante, el 
tripulante que compartirá con usted todos los riesgos se llama 
Asur, Asur Blum. 


—¿Su hijo, señor? —preguntó Brook con timidez. 

—Mi hija —replicó el anciano. 

La luz azulina de la cámara particular de Brook Purdom 
pareció ensombrecer el ceño del presidente. 


—Pero, ¿por qué? — preguntó el comandante—, ¿Por qué 
razón arriesga usted la vida de sus dos hijos? 


—Querido muchacho, como ya hemos acordado antes, la 
razón es que no tenemos otra alternativa. No hay nadie más 
en quien se pueda confiar. 


Blum tenía razón. 


—¿Por qué lo hace, señor? —preguntó entonces Brook, 
tratando de llegar al fondo de aquella decisión tremenda. 


—Porque yo he sido uno de los creadores de este sistema 
de paz que hoy goza la Tierra, porque he estudiado durante 
muchos años la historia de nuestro planeta y he podido 
estremecerme con el relato de las luchas fratricidas de la 
antigiedad. Millones de seres humanos murieron 
estúpidamente en el pasado víctimas de intereses que no 
siempre resultaron justos. Es más, diría que las guerras de 
rapiña de los siglos XIX, XX y XXI fueron holocaustos injustos 
pero útiles para nosotros. Lamentablemente sirvieron de base 


para poder organizar, lenta pero inexorablemente, este estado 
casi idílico en el que vivimos. 


Brook comenzaba a comprender, el anciano presidente 
del Comité de investigación de la Confederación sentía lo 
mismo que él e incluso era menos egoísta. Brook Purdom 
también se sentía motivado por un individualista sentimiento 
de venganza personal. 


—¿Cree usted que arriesgaría la vida de mis dos únicos 
hijos si lo que estuviera en peligro no fuese precisamente la 
sociedad terrestre? 


La pregunta era retórica. 


—Estoy con usted, señor, aunque debo confesarle que 
tengo otro motivo para realizar con éxito esta misión. Quiero 
vengar a los míos, a Travis y a Lynn Macy. Quiero matar a 
Mardás. 


El anciano sonrió comprensivamente. 


—Cuando lo haga, comandante, yo también estaré 
empuñando el arma que utilice. 


—Gracias, señor —dijo Brook. 


—Bien, debo irme. No volveremos a vernos hasta su 
regreso. Mi hija Asur vendrá dentro de una hora, quiero que 
usted de orden de que la dejen subir a la cosmonave. No 
estará de más que vayan conociéndose Tendrán muchos 
detalles que arreglar. 


El anciano estiró las dos manos y Brook las apretó con 
fuerza entre las suyas. 


Era el saludo de la Confederación, la hermanad sin 
limitaciones, las cuatro manos firmemente unidas 


Desde la mirilla de su cámara particular Brook Purdom 
vio cómo el presidente se escurría entre los operarios de 
mantenimiento y se encaminaba hábilmente en dirección a la 
salida del enorme edificio, dando la espalda a la rampa que 
sujetaba el «Alda». 


—Adiós, señor, ha sido un inesperado placer saber que no 


estoy solo en esto —murmuró Brook con alivio 


CAPÍTULO V 


El profesor Silas Rominsk bebía una humeante infusión 
junto a la rampa de despegue. 


Asur Blum pasó a su lado. 
—Hola, Asur —dijo. 
—Profesor —respondió lacónicamente la muchacha. 


—Me he enterado de que participas en la expedición del 
«Alda». 


—Esas son mis órdenes, profesor —replicó la muchacha. 


—Podrías haberte negado a cumplirlas, Asur. Eres una 
excelente bióloga y haces mucha falta en nuestro centro de 
síntesis proteica. 


—Quiero ir —dijo con firmeza Asur. 
—No es necesario —insistió el hombre. 


Era alto y calvo. No tenía más de treinta y cinco años, 
pero su rostro delgado y pálido lo hacía parecer mayor. 


—¿Qué quieres decir? 

—Necesito un ayudante particular y tal vez tú puedas 
ocupar el cargo. 

—Tal vez a mi regreso. 

—No0, tiene que ser ahora. 


—Lo siento, profesor, tendrá que buscar a otra persona. 
Iré en el «Alda». 


—¿Por qué no cenas conmigo y charlamos sobre el tema 
con más tranquilidad? 


Durante unos segundos la muchacha observó al profesor 
Rominsk, No era la primera vez que intentaba ganarse la 
simpatía de la joven, pero ella le rehuía sistemáticamente. 


—No puedo cenar con usted, profesor, tengo una cita. 
—Anula tu cita — insistió él. 
—No —replicó ella con sencillez. 


—Es una pena, muchacha. Será un viaje peligroso, 
innecesariamente peligroso para ti. 


—¿Peligroso? 
—Últimamente han habido extraños actos de piratería en 


el espacio y lamentaría que te sucediera algo. 


—Gracias por su preocupación, pero no creo que vaya a 
ocurrirle nada al «Alda». Nos veremos a mi regreso, profesor. 


Rominsk la vio alejarse y las hondas arrugas que 
bordeaban la comisura de sus labios se hicieron profundas 
como cicatrices. 


—Hasta la vista, muchacha —dijo para sí. 


Asur Blum sintió la mirada dura e insistente del científico 
clavada a su espalda mientras recorría el largo pasillo que la 
conducía a la rampa. 


—Soy Asur Blum —dijo por el micrófono. 


Brook presionó un botón y el panel de su cámara se 
deslizó suavemente. 


—Soy el comandante Brook Purdom —dijo y estiró sus 
dos manos a la muchacha. 


No era un saludo oficial, pero después de todo iban a 
compartir una aventura que podía costarles la vida y se sentía 
inclinado a demostrar su simpatía a la joven. 


Asur cogió las manos del hombre y sintió la fuerza de su 
calidez. 


—Lamento que tengamos que conocemos en estas 
condiciones —dijo él. 
—Saldremos adelante —sonrió la joven. 


—Bien, creo que seremos una pareja interesante, en 
principio nos une una gran fe —bromeó Brook. 


Ella retiró las manos que el joven conservaba entre las 
suyas. 


—Acabo de rechazar una invitación para cenar con el 
profesor Rominsk. 


—¿Rominsk? 
—Sí, ha tratado de persuadirme para que desista de hacer 


este viaje en el «Alda». 
—¿Alguna razón? 
—Una aparente y otra real. 


Brook la miró a los ojos. Le agradaba la seguridad de la 
muchacha, pero por sobre todas las cosas le agradaba ella. 


— ¿Cuáles son esas razones? 


—La razón aparente es que me ofreció el cargo de 
ayudante suyo en el laboratorio. Sería una gran oportunidad 
para una bióloga recién ingresada como yo. 


—¿Y la otra razón? 


—Me quiere a mí. Hace varios meses que me atosiga, 
aunque siempre lo hace con inteligencia. Hoy perdió un poco 
la compostura, me espetó la proposición sin ningún 
preámbulo. 

—«¿Sospechas de él? 

—Sospecho de todos —replicó ella. 


—De acuerdo, pero considerando que tú y yo estamos 
fuera de toda sospecha, ¿qué te parece si cenamos juntos? 


—Una excelente idea, comandante —dijo ella con 
picardía, y luego agregó—: Esa fue la cita que le mencioné al 
profesor Rominsk para negarme a cenar con él. 


Brook rio de buena gana. 


De pronto se detuvo sorprendido. Hacía meses, muchos 
meses, que no se sentía tan a gusto, hacía exactamente ocho 
meses que no se reía de ese modo. 


—¿Qué ocurre? —preguntó ella. 
—Gracias, gracias por estar aquí conmigo. Eres la única 


persona que me ha hecho olvidar esta absurda tragedia que 
vivimos. 


Ella apoyó sus manos en los hombros del joven. 
—-Conozco la historia, Brook —dijo entonces. 


El bajó la vista y recorrió la figura sinuosa de la 
muchacha. Cuando regresó a sus ojos, las pupilas claras y 


brillantes de Asur era todo lo que necesitaba. 
—Eres una muchacha encantadora, señorita bióloga. 
La enlazó por la cintura y la guio fuera de la cámara. 


Recorrieron enlazaos el largo pasillo que conducía al 
comedor de la cosmonave. 


x* x* x* 


Los poderosos motores del «Alda» hicieron temblar la 
rampa de sujeción. 


En la torre de control, el presidente Blum, el comandante 
Baker, el profesor Silas Rominsk y el coronel Dom Borsin 
observaban la maniobra sumidos en un profundo silencio. 

El «Alda» comenzó a elevarse lentamente y su silueta de 
enorme tridente negro ocultó el horizonte. 

Trepó por el cielo frío de noviembre buscando el espacio 
negro y subyugante. 

En pocos minutos su velocidad aumentó hasta superar los 
diez mil kilómetros hora y atravesó la capa de la atmósfera. 
Tras ella, cinco naves «Conquer» escoltaban el vuelo. 

—Allí va —dijo Blum—. Espero que no tengan 
dificultades con los asesinos del espacio. 

Baker se volvió hacia él. 

—El coronel Borsin vela por la seguridad del «Alda», 
señor —dijo Baker. 

—Lo que yo temo puede ocurrir más allá de nuestro 
sistema, comandante —sentenció el presidente. 

—No se preocupe, señor, nada ocurrirá al «Alda» —dijo 
sin mucha convicción el coronel 

El profesor Rominsk miraba como hipnotizado la estela 
de la cosmonave que ya se había pendido de vista. 

—Si me disculpan, debo proseguir mi trabajo —dijo 
entonces. 

—Desde luego, profesor, desde luego —asintió Blum. 


—Buenas noches. 
—Buenas noches —respondieron todos. 


El profesor Rominsk abandonó la torre de control con 
paso enérgico. 


x* x* x* 


—Ya estamos en camino —dijo Asur. 


Brook miraba la pantalla de radar donde bailaban en 
perfecta formación las cinco naves de escolta. 


—Dentro de veinte días saldremos del sistema solar y 
entonces podremos aguardar los problemas, entretanto hay 
mucho que hacer en el «Alda». 


—A sus órdenes, señor —dijo Asur con una sonrisa y salió 
de la estancia. 


Brook no despegó sus ojos de la silueta de la joven. 


Era alta y flexible. Su rostro parecía pletórico de energía 
y sus altos pómulos dorados afilaban el mentón y le conferían 
una extraña sensación de firmeza. 

Los labios carnosos y rojos parecían demasiado grandes y, 
sin embargo, bajo su nariz recta y delgada, componían con los 
ojos enormes y claros un conjunto perfecto. 

Era una mujer hermosa. 

Bajo el mono elástico de color plateado sus formas 
resaltaban oferentes. 

Los senos erguidos y grandes, su estrecha cintura de 
bailarina y las piernas firmes y perfectamente torneadas eran 
un poema inolvidable. 

Brook podía sentir en su sangre la tibieza de la mujer, su 
andar elástico y pausado, su manera cálida de sonreír. 

Un sentimiento de culpa lo asaltó. Lynn, Lynn Macy, 
flotaba en su ánimo como un fantasma. 


Tendría tiempo de exorcizar aquel fantasma tan querido 
como inoportuno. 


x* x* x* 


El operativo de sustitución de tripulación se efectuó con 
rapidez. Al cabo de veinte días de viaje, en los límites del 
sistema solar, a punto ya de internarse en el espacio total 
donde anidaba el peligro mortal de los filibusteros, Jako 
Blum, Brook Purdom y Asur realizaron limpiamente su tarea. 


Los tripulantes aceptaron con asombro la orden de 
regresar a la Tierra. Ninguno de ellos hizo preguntas, la idea 
de no internarse en el campo de operaciones de los 
desalmados del espacio no les resultaba descorazonadora. 


No hubo explicaciones para ellos. En una nave de la talla 
del «Alda» el comandante era Dios. 


Los cadáveres de aquellos treinta individuos anónimos, 
requisados secretamente de las asépticas morgues de la 
confederación, fueron dispuestos en sendos sarcófagos de 
conservación como si no fueran otra cosa que una macabra 
escenografía capaz de obnubilar el criterio despiadado de 
Mardaz. 


Jako y Asur se despidieron emocionados. Los dos sabían 
que aquélla era una misión de riesgos imprevisibles. 

—Cuidaré de ella, Jako —prometió Brook apretando las 
manos que le tendía el comandante de la fuerza de custodia. 

—Nos veremos muy pronto, hermano —saludó la 
muchacha con el rostro hundido en el pecho de Jako. 

Desde la cabina de control vieron alejarse las cinco naves 
de custodia. 

Estaban solos, rodeados de treinta cadáveres hibernados, 
en vísperas de una larga travesía comercial hasta el planeta 
de «Orguz». 

Recogerían automáticamente la carga dispuesta allí y 
regresarían a la Tierra. 

Tenían cuatro meses de soledad y reflexión antes de 
regresar al área de acción de los filibusteros del espacio. 


—Asur, asegúrate de que la tripulación goce de buenas 


condiciones de conservación —dijo Brook. 
—De acuerdo, comandante —replicó la joven. 


Sentía una extraña turbación ante el hombre ahora que 
habían quedado solos en el «Alda». 


Brook podía percibir aquel efluvio sensual y prudente que 
nacía de la hembra y su carne latía anticipadamente. 

Se sentó frente al tablero de control del computador y 
programó el rumbo y la velocidad de la cosmonave. 

Introdujo la orden de supervisar el sueño en suspensión al 
que él y Asur se someterían durante los próximos dos meses y 
del que despertarían cuando alcanzasen la órbita prevista 
alrededor de «Orguz». 

Intuyó su presencia y se volvió. 

Asur lo miraba desde la mansedumbre de sus ojos claros. 

—Todo en orden, Brook —dijo apagadamente. 

El muchacho se puso en pie y la guío hasta su cápsula de 


suspensión. La recostó en el habitáculo y antes de bajar la 
cúpula aislante la besó tiernamente en los labios. 

—Necesito tiempo —dijo entonces—, y todavía tengo 
miedo, miedo de una nueva pérdida. 


Cerró la cúpula y mientras se acomodaba junto a ella, en 
su propia cápsula, tuvo tiempo de comprobar la sonrisa que 
distendía los jugosos labios de Asur. 


CAPÍTULO VI 


Cuando el ordenador dispuso la interrupción del proceso 
de suspensión, Brook y Asur recobraban la conciencia con el 
sabor de aquella caricia con la que se habían despedido 
sesenta y cinco días antes. 


No tuvieron tiempo de nada. 


La operación de descenso y carga, aun cuando se realizó 
electrónicamente, exigía el constante control de ambos. 


La carga estaba dispuesta en el predio de almacenaje de 
«Orguz», planeta helado y carente de vida que sólo era 
utilizado para acumular las cargas dada su característica 
estable y fácil acceso. 


El operativo se realizó lentamente y al cabo de una 
semana, agotados y satisfechos, ordenaban al computador que 
iniciara el retorno. 


Aquella noche cenaron opíparamente en la cámara de 
Asur, sintiendo que la humanidad se recomponía en la 
soledad del espacio a través de aquellos alimentos naturales y 
sabrosos. 


La carga de muerte que almacenaban treinta sarcófagos 
de conservación, una vez supervisada, había sido olvidada en 
un rincón infranqueable de sus cerebros. 


No deseaban pensar en ello, la aventura comenzaría en 
dos meses y tenían mucho que decirse antes de recluirse 
nuevamente en las cápsulas de suspensión. 

Hablaron de todo el proyecto, repasaron planes y 
maniobras, recompusieron el encuentro inevitable con 
Mardaz y luego, casi temerosamente, iniciaron el sendero que 
los reuniría. 

—«¿De qué tienes miedo, Brook? 

—De que perdamos trágicamente lo que podemos 
construir en tan poco tiempo. 


—Tal vez sea el único tiempo que nos queda —dijo ella 
sabiamente. 


Brook se internó en la tibieza de su mirada y el llamado 
muro de la hembra atravesó sus resistencias como una 
epidemia benévola. 


Se puso en pie y rodeó la mesa. 
Asur apartó su butaca y fue a su encuentro. 
El abrazo los unió más allá del simple contacto físico. 


Era un encuentro que los aguardaba desde hacía mucho 
tiempo, si es que el tiempo, con su dimensión finita, pudiese 
definir aquella desesperada comunión. 

Se encaminaron en silencio a la cámara contigua donde 
se hallaba el dormitorio de la muchacha. 


Brook la desnudó lentamente, en un rito que nacía en la 
sangre y permanecía inalterable desde la lejana edad de 
piedra. 


Asur sentía las manos febriles del hombre que tocaban su 
carne hambrienta y llegaban con su caricia ávida a los 
rincones más apretados de su cuerpo. 


Brook se quitó el mono plateado y se echó en el lecho 
junto a la joven. 


La ceremonia de amarse era un juego para el que 
contaban con todo el fascinante abismo del espacio abierto, 
presente como una escenografía ciega en la cámara de la 
mujer. 

Se reconocieron en la caricia de cada músculo, 
recordando para siempre la textura palpitante que se ofrecían 
generosamente, aplicados a la fantástica aventura del placer. 


Asur se movió delicadamente, buscándolo, estrechándose 
a él, disipando aquel temor profundo que el dolor antiguo 
había hecho germinar en el hombre. 

Brook acudió a su llamada enfilando por la encrucijada 
de sus piernas trémulas y se hundió en el otro abismo, cálido 
y acaparador que ella inventaba para él en el sinfónico latido 


de su vientre. 


Los labios húmedos se fundían con su boca entreabierta y 
horadaban su aliento varonil comunicándole la entrega 
creciente de la hembra definitiva. 

La marea se hizo trepidante, invadió el nudo de su cuerpo 
y estalló contra el horizonte afiebrado que habían creado con 
tanta sabiduría. 

Asur se relajó entre sus brazos y la luz mortecina de la 
cámara pareció un, cómplice vivo del último suspiro. 

Postergaron durante un día más el inminente retorno a 
las cápsulas de suspensión en las que aguardarían el momento 
de encontrarse con los filibusteros del espacio. 

Durante aquellas horas recuperaron en sus cuerpos la 
atávica sensación de dependencia amorosa que todo el 
desarrollo humano no había podido modificar. 

Finalmente, agotados y felices, se vistieron y se 
encaminaron hacia sus respectivas cápsulas. 


y de de 
OS Ñ Ñ 


El computador activó el mecanismo de interrupción y las 
cubiertas transparentes de las cápsulas de suspensión se 
deslizaron sordamente. 


Brook saltó al suelo y ayudó a la muchacha a ponerse de 
pie. 

—Hola, amor —dijo con ternura. 

Ella le besó en los labios. 

Un silbido agudo les trajo a la realidad. 


Brook y Asur corrieron a la cabina de control y se 
enfrentaron con la pantalla de radar. 


Una luz pequeña y titilante avanzaba desde la periferia 
hacia el centro, en busca del «Alda». 


—Allí están —dijo él. 
—_Iré a comprobar el estado de nuestra «tripulación». 


Asur salió del compartimiento de control y anduvo 
rápidamente por los corredores del «Alda» hasta aquel 
sepulcro climatizado y oprimente en el que yacían los treinta 
cadáveres. 


Sólo prestó atención a la última hilera de cuerpos 
hibernados. 


Una de las cápsulas estaba vacía. 


La muchacha sonrió levemente, reconoció el estado de los 
cadáveres y luego desmontó la cápsula vacía. 


El reaseguro de la operación, previsto por su padre, el 
presidente Jonas Blum, comenzaba a funcionar. 


Echó el último vistazo a la estancia y regresó junto a 
Brook Purdom. 


—¿Preparada? —preguntó el hombre. 
—Preparada —respondió ella. 


Brook la dejó frente a la pantalla del radar y fue hasta su 
célula privada. Accionó el pulsador electrónico y el diminuto 
panel se abrió sin un sonido. Introdujo la llave que pendía de 
su cuello en la cerradura y el computador de emergencia 
verificó la temperatura de sus dedos y su pulso. El panel de 
instrucciones de alarma apareció ante sus ojos. Extrajo una 
tarjeta perforada y la introdujo en la ranura del ordenador. La 
respuesta brotó instantáneamente: 


«Confirme en frecuencia normal la identificación de la 
nave. Debe responder a la frase “PACIFICO”, repito, debe 
responder con la frase “PACIFICO”. En caso contrario, será 
destruida. Repito: en caso contrario será destruida.» 

Brook recuperó la tarjeta, estampó en ella su firma y la 
colocó nuevamente en el panel de urgencia, luego retiró la 
llave y selló el panel. 

Todo el proceso que había seguido Travis Purdom fue 
realizado meticulosamente. El contacto radial con la nave 
desconocida y la autorización de acople. 


Sólo que él no cometería ningún error. 


Cuando él grupo de piratas armados entró en la cámara 
de descontaminación y pasó luego al interior de la nave, 
Brook cerró tras ellos la puerta exterior. 

—¿Qué es esto? —preguntó el hombre que encabezaba el 
grupo. 

—¿Eres Mardaz? —-preguntó Brook a través del 
microemisor. 

—¿Quién eres tú? 

—Quiero hacerte una propuesta, Mardaz. No correré 
ningún riesgo innecesario hasta que tú aceptes. 

—Habla —dijo Mardaz, confundido por la maniobra. 

—Sólo quedamos dos tripulantes en el «Alda». Hemos 
eliminado a los demás. Queremos entregarte el cargamento y 
unimos a vosotros. La prueba de nuestra propuesta está a tu 
izquierda. 

Un panel metálico se deslizó suavemente y la cámara 
mortuoria con los cuerpos de los supuestos tripulantes del 
«Alda» apareció frente al pirata. 

Mardaz y sus hombres recorrieron aquel sepulcro extraño 
y aséptico. 

—¿Qué pretendes? —preguntó luego. 

—Lo dicho, Mardaz, queremos uniros a vosotros. 

—¿Por qué? 

—Tenemos nuestras razones para ello. La Tierra ya no es 
de nuestro agrado. Nos aburre el sistema disciplinado y 
pacífico en el que nos hemos visto obligados a vivir. Estamos 
dispuestos a unimos a ti y a tus hombres. 

—¿Por qué he de aceptar? —preguntó desafiante el jefe 
de aquellos desalmados. 

—Porque no tenemos nada que perder, Mardaz, hemos 
asesinado a nuestros compañeros de viaje y no podemos 
regresar a la Tierra ni ir a ningún otro sitio. O hacemos volar 
el «Alda». Tu nave y todos vosotros nos acompañaréis 
despedazados en un último viaje. 


Mardaz miró a sus hombres. 

—De acuerdo, pero sal de tu refugio, quiero verte. A ti y 
a tu acompañante. 

Brook y Asur aparecieron en la cámara desde el 
compartimiento en el que habían estado. 

—¿Una mujer? —preguntó Mardaz y comenzó a alzar su 
fusil. 

—No seas imbécil, Mardaz. ¿Crees que no he tomado 
precauciones? Si no bajas tu arma haré volar la cosmonave. 

—Mientes —dijo simplemente el pirata, pero en el tono 
de su voz Brook notó la vibración de la duda. 

—Bien, puedes disparar. Entonces averiguaremos quién 
de los dos ha ganado. 

Una sonrisa distendió los labios de Brook. Estaba frente al 
asesino de su hermano, el criminal demente que había 
destruido el cuerpo maravilloso de Lynn Macy, el hombre que 
amenazaba la existencia misma del orden terráqueo. 

Tuvo que contener su ira para no saltar sobre él y 
estrangularlo con sus propias manos. 

Mardaz sonrió. 

—De acuerdo, tú ganas, hombre, me gusta tu estilo. 

—Dile a tus hombres que comiencen el traslado de 
mercancías, no tenemos mucho tiempo —dijo Brook—. Una 
escolta de «Conquer» vendrá en cualquier momento. 

—Gorlo, comienza la operación —ordenó entonces y un 
gigante de rasgos mongoles asintió con presteza. 

—Ven, vamos a mi nave, tú y la mujer tendréis muchas 
cosas que decirme. Necesito información. 

Mardaz les sometió a un hábil interrogatorio durante tres 
horas, el tiempo que les llevó la rapiña. 

Luego, la nave pirata se separó del «Alda» y partió 
velozmente. 

El «Alda» comenzó su regreso a la Tierra comandado por 


el programador de vuelo. 


Asur miró con atención al grupo que regresaba del 
«Alda», reconoció a uno de ellos y sonrió imperceptiblemente. 


La operación de exterminio había comenzado. 


CAPÍTULO VII 


—¿Por qué has traído a la mujer? —preguntó Mardaz. 
—Es mi mujer —respondió Brook con firmeza. 


Detrás de Mardaz, la figura descomunal de Gorlo vigilaba 
a la pareja, aunque su observación se volcaba lúbricamente 
hacia la hermosa muchacha. 


—En nuestra base las mujeres son de todos —dijo Gorlo. 
—Olvídate de Asur —dijo Brook fríamente. 


—Si te conviertes en uno de los nuestros, debes aceptar 
nuestras normas. 


—En mi vida privada tengo mis propias normas. Te 
aconsejo olvidarte del asunto. 


Brook había clavado su mirada oscura en el gigante. 


—Nadie habla así a Gorlo —dijo Mardaz, divertido con 
aquella riña. 


—Tendrá que acostumbrarse a ello si continúa con sus 
idioteces —dijo Brook. 


El gigante avanzó hacia él. 
Estaban desarmados. 


Asur miró aterrada al hombre montaña que se 
aproximaba al hombre que amaba. 


Mardaz sonreía cínicamente. Quería probar al insólito 


aliado. 

Brook no se movió. Estaba sentado en una butaca y dejó 
que Gorlo se aproximara. 

Cuando lo tuvo lo suficientemente cerca se puso en pie y 
hundió el taco de su bota de vuelo en el empeine del hombre. 
Todos pudieron oír el crujido de los huesos astillados y una 
fracción de segundo más tarde el aullido gutural del gigante. 

Brook lo cogió de los cabellos y lo arrojó con fuerza al 
suelo. 

El gigante golpeó contra un tabique metálico y quedó 
atontado. 

Mardaz levantó la pistola láser. 

—No te consejo que dispares —dijo Brook sin mirarlo. 

—«¿Por qué no? 

—Podría haber matado a tu perro guardián, pero he 
querido darle una lección. Tengo información y tú la 
necesitas. 

—Puedo conseguir información de la Tierra —dijo 
Mardaz sin dejar de apuntarle. 

—Es cierto, pero será falsa. 

—¿Qué quieres decir? 

—Nada, simplemente que tú espía está sometido a una 
estrecha vigilancia. 

El rostro de Mardaz se descompuso repentinamente. Un 
músculo descontrolado vibró en su mejilla y su rostro 
compuso una efigie pétrea. 

—¡Repítelo! —gritó Mardaz. Su alto cuerpo sólido se 
había inclinado hacia el comandante y su actitud era la de 
una fiera acorralada. 

«Está loco, completamente loco», pensó Asur espantada 
por la febril transformación del hombre. 

—Ya lo has oído, Mardaz, deja de perder el tiempo con 
bravatas y dediquémonos a algo más útil. 


La frialdad de Brook sorprendió a la misma Asur. 
—Voy a matarte —dijo el pirata. 


—No lo harás, Mardaz, eres inteligente y no te conviene. 
¿Cuánto tiempo tardarás en infiltrar a otro hombre en los 
altos niveles de la Confederación? ¿Crees que te será sencillo? 
Si lo piensas un minuto verás que es prácticamente imposible. 


Mardaz bajó la pistola láser. 

—AsÍ está mejor. Yo sé cómo obtener información. 

—Lo discutiremos en la base —dijo Mardaz poniéndose 
en pie y dirigiéndose a la puerta llamó a dos guardianes—, 
¡Llevad a Gorlo a la unidad de asistencia! 

Asur y Brook quedaron solos en la cámara. 

—¡Dios mío, he tenido un miedo terrible! —gimió la 
joven echándose en brazos del hombre. 

—Estamos en el buen camino, Asur. Si nos llevan a la 
base la misión será sencilla. 

Permanecieron abrazados y silenciosos. Tenían que 
acomodarse a la nueva situación. 

Una hora después se encontraban en la misma posición, 
abrazados en el diván anatómico de la cámara cuando el 
panel de acceso se deslizó y Mardaz entró furioso. 

—Uno de mis hombres ha desaparecido —gritó. 

Brook lo miró con sorpresa. 

—¿Por qué vienes a buscarlo aquí? ¿Crees que lo hemos 
escondido en tu propia nave? 

Asur bajó la vista. 

—No me gustan las cosas extrañas, no me gustas tú y 
tampoco la mujer. Tal vez no sepáis nada de la desaparición 
pero cuando lleguemos a la base cotejaremos vuestras 
respuestas en la máquina de la verdad, hasta entonces os 
aconsejo que no os mováis de aquí. Gorlo está muy enfadado 
y no me opondré si intente matarte. 

—La próxima vez que me acerque a él te quedarás sin 


perro guardián, Mardaz. No me gustan las amenazas. 

El tono de Brook era gélido e incisivo. La furia, el 
sentimiento de venganza, las ganas de saltar sobre el asesino 
y despedazarlo, otorgaban una punzante resonancia a sus 
palabras. 

Mardaz soportó la mirada impasible del comandante 
Purdom y luego dio media vuelta y salió de la cámara. 

—¿Qué será todo eso de que ha desaparecido uno de sus 
bichos? —preguntó Brook. 

Asur no respondió, su cerebro buscaba una explicación 
plausible. No podía decirle qué había ocurrido, todavía no. 

Cuatro días más tarde, el «Conquer» pirata descendía 
suavemente sobre una gran explanada metálica. 

Brook y Asur no habían salido de la cámara que les fuera 
adjudicada, no deseaban precipitar los acontecimientos 
arriesgándose a un encuentro inoportuno con Gorlo. 

—¿Dónde estamos? —preguntó Asur. 

—No lo sé, pero te aseguro que no nos encontramos en 
ningún planeta. En cuatro días y a la velocidad máxima del 
«Conquer» no hemos podido llegar a ningún planeta próximo. 

—¿Entonces...? 

—Creo que sé por qué no hemos podido adivinar dónde 
se refugiaban esos desalmados. Sí, creo que ahora lo 
comprendo. 

Asur lo observaba anhelante. 

El tabique de la cámara volvió a apartarse y Mardaz se 
recortó contra la luminosa claridad del corredor. 

—Hemos llegado a la base. Os encantará nuestra 
hospitalidad —dijo sardónicamente. 

—No es hospitalidad lo que hemos venido a buscar a tu 
base, Mardaz, sino poder. 

—¿Poder? 

—A propósito —continuó Brook sin prestar atención a la 


pregunta del pirata— debo felicitaros, ha sido una excelente 
idea aprovechar las instalaciones del presidio espacial. 


El rostro de Mardaz se contrajo, pero esta vez la furia no 
llegó a conmoverlo. 


—¿Cómo lo has adivinado? 


—No lo he adivinado, lo he comprendido por simple 
deducción. En cuatro días de vuelo no podíamos haber 
llegado a ningún planeta. Tampoco podía ser una base 
flotante porque la hubiésemos encontrado en la pantalla de 
nuestros macro radares. Debemos estar cerca de la órbita de 
seguridad del sistema solar y en esa órbita gira el presidio 
espacial, abandonado hace años cuando se abolió la prisión 
debido a que en la Tierra ya no se cometían delitos punibles. 


—Muy inteligente. 


—Gracias. Pero tú también eres inteligente. La órbita de 
seguridad donde gira el navío espacial está prácticamente 
olvidada en las pantallas planetarias de nuestros centros y 
naves. Es como un mal recuerdo archivado en una órbita que 
todos deseamos ignorar. Ha sido una idea brillante utilizar la 
prisión espacial de base de operaciones. Supongo que todavía 
cuenta con todos los equipos de mantenimiento... 


—Exacto. No valía la pena desmontarla. Hubiese 
resultado más oneroso transportarla a la Tierra que 
abandonarla en su órbita. 


—Sí, comprendo —dijo Brook. 


—Y ahora, preparad vuestras cosas, en diez minutos 
abandonaremos el «Conquer». 


El presidio espacial era una ciudad flotante con capacidad 
para veinte mil reclusos. Había sido construido un siglo antes 
y utilizada hasta hacía poco menos de quince años. Los 
piratas la habían ocupado en una mínima parte, trasladando a 
ella todo lo que podía servirles de alguna utilidad. 


Era una especie de aro cuyos rayos convergían en un 
edificio central que parecía un eje trunco y donde se hallaba 
el centro de control, la computadora y el mando de los 
desalmados. 


En ese eje trunco, precisamente, los filibusteros del 
espacio habían dispuesto su cuartel general. El resto del 
presidio, los radios que partían del centro y lo vinculaban al 
aro exterior, y el mismo aro, estaban deshabitados. 


Las miles de células-celdas, desocupadas hacía años, se 
ordenaban en el aro periférico de aquella inmensa rueda 
espacial, y estaban dispuestas en tres plantas. 

—Jamás hubiera imaginado una cosa así —dijo Asur. 


—Parece una gran catacumba cibernética, girando y 
girando en su órbita muerta. Sólo que hoy cobra una 
dramática actualidad... 

—Acabaremos con ellos —dijo Asur. 

—Sí, aunque sea lo último que hagamos en la vida. 

Brook la cogió de la cintura y abandonaron la cámara 
para incorporarse a aquella familia de asesinos que por una 
ironía brillante habitaba el sitio que merecían: el presidio 
espacial. 


CAPÍTULO VII 


La población del presidio espacial no excedía los ochenta 
hombres. 


Mardaz y su grupo reunieron a todos los miembros de 
aquella fauna de asesinos en el enorme salón de mando. 


Asur cogió el brazo de Brook y él acarició su mano, 
llevándole algo de seguridad. Les indicaron un par de butacas 
en medio del recinto y se sentaron frente a Mordaz y su 
lugarteniente. 


Gorlo, detrás de su jefe, les observaba con los ojos 
inyectados en sangre. Su enorme corpachón, enfundado en el 
mono de la Confederación, parecía a punto de hacer estallar 
el traje. 


Llevaba el pie envuelto en una bota especial, un artefacto 
más efectivo y cómodo que la antigua escayola. 


Mardaz relató el último viaje y la propuesta del 
comandante del «Alda». Todos escuchaban en silencio y en 
sus rostros duros y cínicos se revelaba la desconfianza y la 
duda. 


—Propongo aseguraros de la veracidad de su propuesta y 
llevarlos a la máquina de la verdad. 


Todos asintieron. 


Asur sintió que la angustia invadía su cerebro y un nudo 
tenso trepaba a su garganta. 


—No debes temer nada, cariño —la confortó Brook. 


—No puedo comparecer en la máquina —dijo ella con un 
hilo de voz. 


—¿Por qué no? 

—Hay algo que no te he dicho. 

Brook la miró confundido. 

—Lo siento... —dijo ella. 

—NO hay tiempo para reproches, ya hablaremos luego de 


ello. 
Mardaz se puso en pie. 
—Primero la mujer —ordenó. 
Dos filibusteros avanzaron hacia los dos jóvenes. 
Brook los detuvo con un gesto. 


—Conmigo será suficiente —dijo con voz potente—. Asur 
me ha acompañado en esta empresa porque me ama, ella no 
sabe, nada y sería absurdo hacerle pasar por la prueba. Yo 
respondo por ella. 


Un murmullo agitó a los hombres de Mardaz. 


Brook no les dio tiempo a nada, avanzó hacia Mardaz y lo 
miró profundamente. 


—Escucha, no podemos asociarnos en una empresa 
peligrosa y enfrentarnos a la Confederación si existe la menor 
desconfianza entre nosotros. Vuestro espía está a punto de ser 
detenido y ya no tendréis información de primera mano. En la 
Tierra no saben que Asur y yo hemos desertado y no tomarán 
precauciones en ese sentido. Yo conozco el plan de vuelos 
comerciales. 


Mardaz miró a sus hombres y luego dirigió la vista al 
muchacho. 

—¿Qué opináis? —preguntó entonces—. ¿Los aceptamos 
como dos miembros más de nuestra comunidad o los 
sometemos a la prueba de la máquina de la verdad? 


Brook intervino nuevamente: 


—¿Por qué no comprobáis mi información? Dentro de 
diez días, en el área exterior, con un rumbo paralelo al que 
llevaba el «Alda», pasará una cosmonave gemela. Regresa de 
un viaje de tres años y su cargamento es casi enteramente de 
alborio. 


Mardaz pensó durante unos segundos en la propuesta del 
muchacho. 

—De acuerdo —dijo finalmente—. Tú y la mujer vendrán 
con nosotros y serás tú mismo quien elimine al comandante 


de la cosmonave. Será la prueba definitiva. 
—Será un verdadero placer —dijo Brook: 


—Hasta entonces debéis quedaros en la cámara que se os 
asigna, en el aro exterior. 


Mardaz levantó la sesión. 


Dos hombres los condujeron en un monomóvil por uno de 
los largos ejes de aquella rueda espacial, hasta el aro exterior 
y allí los dejaron solos. 


—Podéis elegir vuestra celda —rió uno de los guardias—. 
La comida les será entregada dos veces al día. Tendréis 
mucho tiempo para divertiros. 


Los dos guardianes envolvieron a Asur en una mirada 
afiebrada y obscena. 


Brook pasó por alto la ofensa y dio la espalda a los 
piratas. 


Recorrieron un largo pasillo metálico y eligieron una 
cámara espaciosa. 


—Me pregunto por qué no habrá mencionado la 
desaparición de uno de sus hombres. ¿Qué se propondrá? 


—Debo decirte algo, Brook —intervino la muchacha. 
—¿De qué se trata? 

—En esta empresa somos tres —dijo ella con firmeza. 
Brook la miró desconcertado. 

—Mi hermano Jako está aquí, en el presidio. 


—¿Tu hermano Jako? Pero si partió con los demás en el 
«Conquen»... 

—No partió con los demás, estuvo siempre con nosotros, 
era uno de los cadáveres. 

Brook la miraba intensamente. 

—El comandante del «Conquer» no era Jako, era mi 
primo Ansald. Mi padre lo dispuso así, es nuestro reaseguro 
en la misión. Jako liquidó a uno de ellos y se colocó en la 
nave pirata. Ahora debe estar encerrado en uno de los cajones 


de plomo junto con el dispositivo atómico. 
—¿Qué quieres decir? 
—Tiene la misión de volar la base de los filibusteros del 


espacio, y es precisamente lo que hará en cuanto se 
comunique con nosotros. 


—Tu padre es un verdadero zorro —dijo Brook divertido. 
—¿Qué hacemos ahora? 
—Tengo que pensar. 


—¿Por qué les has dicho que en diez días pasará la 
cosmonave? 


—Porque es cierto. 
—.¿Crees que lo confirmarán con el espía? 


—No, se cuidarán mucho de hacerlo. No saben si es 
verdad o no que lo tenemos atrapado, pero en cualquier caso 
no establecerán contacto con él. El riesgo de que descubran la 
comunicación es demasiado grande. 


—O sea, que tenemos diez días para llevar a cabo nuestra 
misión. 

—Diez días como máximo. 

—Tenemos que ir en busca de Jako. 


—Lo haremos mañana por la noche, ahora nos vigilarán 
estrechamente, y además hay algo que me preocupa. 

—¿Qué es? —preguntó Asur alarmada. 

—Tú, tú me preocupas, tú y tu maravilloso cuerpo de 
prisionera del espacio. 

La cogió entre sus brazos y la llevó hacia el lecho de la 
celda. 

Se acostaron mecánicamente, sin dejar de observarse, 
llevados por el deseo depredador; la excitación del cuerpo 
había sustituido el temor que habían vivido y ahora se 
volcaba en enormes oleadas voraces, buscando un escape. 

Brook la desnudó completamente y luego se quitó su traje 
para poder sentir la suave palpitación de la muchacha con 


toda su piel. 


Se unió a ella casi inmediatamente. No pensaron en otra 
cosa que no fuera aquella posesión ávida y profunda que los 
reunía febrilmente en medio del espacio olvidado. 


El sexo es un arma contra las situaciones límites. En aquel 
recóndito compartimiento de la prisión espacial, sumergidos 
en el aliento cálido de la ceremonia del amor, Brook Purdom 
y Asur desafiaban cuerpo a cuerpo el destino de espías 
noveles, enroscados al deseo hiriente que los trastornaba 
como dos voluptuosas serpientes hambrientas. 


CAPÍTULO IX 


El corredor era largo y oscuro. 


Desde la celda hasta el centro de aquella extraña rueda 
espacial había que recorrer un tentáculo de acero y cristal 
compacto de más de cuatrocientos metros. 


Las celdas de los prisioneros más dóciles se hallaban 
dispuestas a lo largo de aquel corredor umbrío y solitario. 
Ahora estaban vacías y abiertas y sus paneles recogidos 
revelaban las bocas oscuras de las células que en tiempos 
pasados habían albergado a los reclusos de la Confederación. 


Brook y Asur dejaron pasar dos días antes de aventurarse 


por los laberintos de la prisión espacial en busca de Jako. 
Habían recibido alimentos con regularidad y la vigilancia a 
que estaban sometidos no era muy rigurosa. Después de todo, 
su situación allí, desde el punto de vista de los piratas, distaba 
de ser peligrosa para la banda de desalmados. 


Anduvieron sigilosamente por el pasillo. Al final del 
corredor había una luz que marcaba el límite de la zona 
reservada a los filibusteros del espacio. A partir de aquella 
línea luminosa se abría el eje trunco de la prisión donde 
habitaba Mardaz y sus secuaces. 


Un guardia dormitaba en una butaca anatómica. 


Asur se adelantó con su mono de la Confederación 
abierto hasta la mitad de su chato vientre juvenil. 


Los senos se destacaban en el ángulo del escote como dos 
frutos jugosos y apetecibles. 


—¡Alto! —dijo el guardia. 

—¿Qué ocurre? — replicó la muchacha—. ¿Acaso no me 
reconoces? 

—¿Qué deseas? 

—Compañía, estoy harta de encierro. 


—¿Dónde está tu compañero? —preguntó el guardia con 
desconfianza. 


—Duerme. 


El arma que sostenía entre sus manos dejó de apuntar al 
pecho de Asur. 


—Acércate —pidió el hombre. 


Brook observaba el contoneo deliberado de la mujer y 
sintió que su sangre volvía a encabritarse. 


—Tengo hambre —dijo ella acercándose a pocos 
centímetros del guardia. 


—Tal vez yo pueda conseguirte algo... —ofreció el pirata 
con una mirada de codicia. 


—Hazlo, yo te recompensaré —replicó Asur con una 


sonrisa brillante y húmeda. 
El guardia se puso en pie. 
—Aguarda aquí, sin moverte, volveré en seguida. 


Brook pasó junto a Asur, a espaldas del pirata, y se 
escabulló por la compuerta de salida. 


Entró a un amplio hall desnudo que vinculaba las 
distintas dependencias del centro de mando. 


La luz era mortecina y no había nadie a la vista. Un 
rumor de voces y risas provenía de la derecha y hacía allí se 
dirigió Brook. Una escotilla transparente, como un inmenso 
ojo de buey, permitía ver el interior de una espaciosa 
estancia. 


Un grupo de hombres y mujeres escasamente ataviados se 
dedicaba a compartir un lascivo rito sexual. Bebían en 
grandes jarros lo que supuso Brook era algún estimulante 
químico que relajaba sus tensiones de exiliados del espacio y 
les permitía acceder al núcleo instintivo de su personalidad. 


Las mujeres tenían una expresión complaciente y 
llevaban la iniciativa en aquella especie de encuentro 
comunal. 


Brook pensó entonces en las antiquísimas orgías romanas 
en las que el vino de la época constituía un afrodisíaco que 
impulsaba al pueblo más desarrollado del mundo, ya en 
decadencia, a sus más desenfrenados placeres. 


Sólo que ahora era distinto. Aquel grupo de hombres y 
mujeres era una amenaza para la Tierra, y Brook Purdom 
había sido designado su ejecutor. 

Atravesó el largo corredor que se abría más allá de la 
escotilla y el sonido de las risas se desvaneció a su espalda. 

Se encontraban frente a un panel que ostentaba el rótulo 
de «SERVICIOS». 

Apretó el pequeño sensor que tenía a la altura del pecho, 
junto al panel, y éste se deslizó limpiamente. 

Un hombre robusto y algo obeso lo miró con sus ojillos 


vidriosos. 

—Salud, compañero —dijo sin reconocerlo. 

Brook comprendió que el extraño brebaje drogado había 
embotado el cerebro del pirata. 

Miró hacia atrás, al pasillo, y no descubrió a nadie. Entró 
en el cuarto de «SERVICIOS» y empujó violentamente al 
hombre. 

—¡Eh, qué ocurre! —exclamó el gordo. 

—¿No me reconoces? 

El hombre pareció concentrarse en la pregunta, pero fue 
inútil. Estaba completamente alucinado. 

—Dime, ¿cómo habéis llegado aquí? 

—¿Aquí? Debes estar loco —replicó el hombre con voz 
apagada. 

—¿Cómo? —repitió Brook con delicadeza, cogiéndolo de 
los hombros. 

—El «Atlas» —dijo el pirata—, la madre «Atlas»... — 
repitió echándose a reír. 

Tenía los ojos turbios y vacíos de expresión. 

El «Atlas». 

Brook lo golpeó violentamente en la nuca y el pirata cayó 
desmadejado a sus pies. 

«No es posible —pensó—. El “Atlas” desapareció hace 
más de quince años con su cargamento de convictos.» 

Comenzaba a comprender. Después de aquel último envío 
que había desaparecido en el espacio la Confederación 
decidió clausurar la prisión espacial. 


Aquellos hombres no habían desaparecido con el «Atlas», 
habían llegado al presidio y después de la clausura y allí se 
convirtieron en lo que eran ahora: filibusteros. 


Recordó que aquellos penados eran elementos que 


padecían serias taras mentales. No eran infradotados, sino que 
sus mentes se comportaban de un modo antisocial. Algunos 


incluso habían cometido delitos espantosos que habían sido 
atribuidos a su escaso sentido moral. 


Eran un grupo de dementes inteligentes y letales. 


Trató de recordar quién había comandado aquella nave, 
pero no pudo conseguirlo. Sin embargo una idea comenzó a 
cobrar forma en él, el único que podía saber lo ocurrido con 
el «Atlas» tenía que ser un militar, un personaje que estuviera 
al tanto de la odisea del «Atlas», alguien que descubrió su 
verdadero destino y se cuidó de comunicarlo, empeñado en 
conseguir un objetivo personal, un objetivo que no le impidió 
aguardar pacientemente durante varios años hasta dar la 
señal de acción y poner en movimiento a aquellos 
desalmados. 


Un militar... 


Pensó en los nombres casi automáticamente: Comandante 
Baker y coronel Dom Borsin. 

El espía era uno de ellos. 

Salió nuevamente al corredor y se dirigió hacia el gran 
depósito de almacenaje de la prisión. 

El botín acumulado allí era cuantioso. Buscó los 
reservorios de alborio y comenzó a golpearlos en busca del 
escondite de Jako. 

Los enormes cajones de plomo no hacían prácticamente 
ningún sonido, pero bastaba con golpear junto a la compuerta 
para que alguien pudiese escuchar desde el interior. 

Jako debía aguardar a que viniesen a buscarlo, no podía 
arriesgarse a ser descubierto y poner en peligro todo el plan. 

Finalmente, en el sexto cajón, Brook obtuvo una 
respuesta. Abrió entonces la compuerta y Jako se incorporó 
con una pistola láser en la mano. 

—Bien venido al infierno —saludó Brook ayudándole a 
salir—. ¿Cómo te encuentras? 

—Bien —dijo el hombre. 

—¿Tienes armas para nosotros? 


Jako le entregó un envoltorio que contenía cuatro 
pistolas láser y dos fusiles cortos con la misma carga letal. 


—¿Has averiguado algo? —preguntó el hermano de Asur. 
—No tenemos mucho tiempo que perder. 
—¿Entonces? 


—Pon en funcionamiento el explosivo atómico, lo 
haremos explotar a distancia. 


—De acuerdo. 


Varios minutos más tarde, los dos hombres abandonaban 
la zona de servicios y regresaban hacia la estancia donde Asur 
distraía al guardia. 


Pasaron delante de la escotilla que comunicaba con el 
salón de entretenimiento y allí vieron al pasar que la orgía 
espacial estaba en su punto culminante. 

—Un espectáculo estimulante —dijo Jako con el ceño 
fruncido. 

—Vamos —lo urgió Brook— o encontraremos a Asur en 
una situación parecida. 

—¿Qué dices? —gruño Jako. 

—Tu bella hermana está distrayendo a uno de nuestros 
amigos —replicó Brook— y no creo que lo esté pasando del 
todo bien. 

Corrieron por el pasillo hasta alcanzar el panel que 
comunicaba con la sala de guardia y luego con el largo 
tentáculo que conducía al aro exterior de la rueda espacial. 

Lo que vieron detrás del panel les paralizó la sangre. 

Asur, completamente desnuda, era sostenida por el 
guardia sobre una estructura metálica que años atrás servía 
para la conducción del agua caliente. 

Gorlo la abofeteaba fieramente en el rostro y Brook pudo 
ver las huellas del castigo en sus senos enrojecidos y su 
vientre oscuro. 


No lo pensó. 


Levantó el arma y disparó sobre el guardia que sostenía a 
la muchacha. 


El hombre cayó con la cara destrozada por el rayo 
hirviente. 


Gorlo se dio la vuelta. 

—Apártate de la muchacha —dijo fríamente Brook. 

Jako trató de abatir al gigante pero el muchacho se lo 
impidió. 

—Es mío —dijo—, pero antes quiero hacerle unas cuantas 
preguntas. 

Asur se sentó con dificultad y cayó en brazos de Brook. 


—i¡Dios mío, pequeña, eres una chiquilla valiente! —le 
dijo Purdom besándola en la frente. 


—No te preocupes por mí, puedo resistirlo —replicó ella. 


Asur, ayudada por su hermano, se sentó junto al panel de 
acceso, tras uno de los conductos verticales del aire 
acondicionado. 


—Bien, Gorlo ahora tú y yo hablaremos de cosas muy 
interesantes —dijo Brook. 


El gigante tenía el rostro contraído de furia e impotencia, 
pero controlaba su ira gracias al esfuerzo combinado de su 
musculatura en tensión y a la brillante pistola láser que 
empuñaba Purdom. 


—El nombre del espía —dijo Brook. 

—Imbécil —replicó el gigante. 

Brook apuntó lentamente con su pistola y el rayo finísimo 
y terrible destrozó la rodilla derecha de Gorlo. 

El alarido del hombre hizo temblar al propio Purdom. 

Pero no se desmayó. 

—Probaré otra vez —dijo—. ¿Quién es vuestro espía? 

Los ojos de Gorlo parecían dos insectos enrojecidos en las 
oscuras órbitas. 

Tenía el cuerpo encogido, destrozado de dolor, pero no 


podía sujetarse la rodilla calcinada porque aún le dolería más. 
Brook levantó nuevamente la pistola láser. 


—¡Nooooo.! —gritó el gigante—. ¡Sólo Mardaz conoce su 
nombre, nosotros no sabemos nada, nada! 


Su vozarrón vibró en la estancia metálica y desapareció 
como una serpiente moribunda en el largo corredor que 
conducía al aro exterior. 


—No te creo —dijo Brook. 


Asur asomó su rostro de detrás del conducto del aire 
acondicionado pero Jako la obligó a volverse atrás. 


—No es un buen espectáculo, hermana —dijo a su oído. 


Gorlo miró desesperadamente a su alrededor y en esa 
búsqueda febril que delataba a la fiera acorralada Brook 
descubrió que no mentía. 


—¡Mardaz, sólo Mardaz! —repetía como un demente. 


Un disparo rozó la cabeza de Brook y reventó en el 
amplio pecho de Gorlo. 


Un gemido ahogado y una última mirada de estupor fue 
todo lo que el gigante se llevó a la muerte. 


La voz de Mardaz se escuchó al mismo tiempo que Brook 
sentía en su columna vertebral el extremo de la pistola. 


—Bien, ahora que hay un traidor menos en mi reino, tú y 
yo hablaremos. 


Brook dejó caer la pistola. 

Jako y Asur permanecían invisibles. 

—¿Dónde está la mujer? 

—Pregúntaselo a tus perros muertos —replicó con 
frialdad Brook. 


Mardaz lo golpeó en un hombro y el dolor lo hizo caer de 
rodillas. 


—Yo también puedo hacer contigo lo que tú hiciste con 
Gorlo, pero te desmayarías, no eres lo suficientemente fuerte, 
por lo tanto prefiero romperte uno a uno todos los huesos. 


—Te complace el sufrimiento, ¿eh, Mardaz? —lo desafió 
Brook. 


—No me gusta ni me disgusta, pero es necesario. 
— ¿Necesario? 


—Cuando tengamos suficiente uranio y  alborio 
conquistaremos la Tierra. 


Una nota de locura resonó como un cuchillo áspero en la 
voz del pirata. 


—Estás desquiciado, tu cerebro no es más que una 
cáscara llena de monstruos —dijo Brook. 


Mardaz alzó la mano para golpear nuevamente al 
muchacho. Continuaba a su espalda y Purdom intuyó el 
golpe. 

Pero el golpe no llegó. 


Jako descargó la culata de su pistola sobre la sien del jefe 
de los desalmados y éste se desplomó sordamente. 


—¿Estás bien? —preguntó entonces Asur, echándose en 
sus brazos. 


—Sí, creo que sí. 
—Tenemos que largarnos de aquí —dijo Jako. 


—Para llegar al «Conquer» hemos de atravesar toda la 
prisión —reflexionó Brook. 


—Mardaz nos servirá de rehén. 
—Tal vez —dijo Brook. 


—¿Crees que estos animales rabiosos lo respetarán? — 
preguntó Asur. 


—No lo sé, pero debemos intentarlo —replicó Jako. 
Brook miró a la muchacha. 


—Si hemos de salir de aquí sería conveniente que te 
vistieras —dijo con una sonrisa. 


Asur se ruborizó bajo las huellas del castigo recibido. 
Jako miró a los dos jóvenes. 


—Bienvenido a la familia, Brook —murmuró con soma. 

Toda la situación parecía irreal en aquella estancia 
iluminada artificialmente, decorada con una tecnología fría y 
casi en desuso, rodeados por los cadáveres calcinados de los 
dos piratas muertos. 

—Ayúdame a cargar a los muertos en un monomóvil — 
dijo Purdom. 

Jako y él transportaron al guardia y a Gorlo a uno de los 
pequeños vehículos y luego hicieron lo propio con el 
desmayado Mardaz. 

—Asur y yo iremos en un monomóvil, tú conducirás el 
otro detrás de nosotros. 

— ¿Adónde vamos? —preguntó Asur. 

—Regresamos a nuestra celda, hemos de preparar 
cuidadosamente nuestro plan de huida. 

—¿Cómo lo haremos? — insistió la muchacha. 

—-Creo que existe una posibilidad —aseguró Brook. 

Los dos pequeños vehículos eléctricos se pusieron en 
movimiento sin un solo ruido. 

Recorrieron en silencio los cuatrocientos metros de aquel 
tentáculo radial hasta alcanzar el aro de la rueda espacial. 

Ocultaron a los dos piratas muertos en una celda de la 
tercera planta y la cerraron electrónicamente, luego 
regresaron a la primera planta y se reunieron en la célula que 
habían ocupado hasta ese momento. 

—¿Y bien? —preguntó Jako. 

—Construiremos un pequeño coche blindado —replicó 
Brook sencillamente. 


CAPÍTULO X 


Trabajaban contra reloj. 


La ausencia de Mardaz y Gorlo seguramente llamaría la 
atención de algunos de los piratas que no se hubieran 
intoxicado lo suficiente con aquella pócima que bebían. 


Era sólo cuestión de tiempo que decidieran hacer una 
visita al sector en que se hallaban los nuevos habitantes del 
presidio. 

Además, la presencia de Asur podía haber despertado 
más de un anhelo torvo en aquellos individuos hartos de tanta 
mujer conocida y complaciente. 


Hasta aquí las suposiciones parecían lógicas. Más allá de 
este punto no se podían aventurar. 


Nadie podía prever hasta sus últimas instancias cómo 
funcionaba el cerebro de aquella banda de desesperados, pero 
lo que sí podía adivinarse era, que cualesquiera que fuesen 
sus reacciones el resultado sería una batalla a muerte. 


Los monomóviles eran vehículos muy estrechos utilizados 
para recorrer los largos radios de aquella prisión en forma de 
rueda y que conservaba una órbita muerta en el sistema solar. 


La idea de Brook era tan simple que tal vez surtiera 
efecto. 


Para el caso de que no aceptaran dejarlos pasar, aun 
teniendo a Mardaz con ellos, Purdom pensó convertir dos 
monomóviles en pequeñas tanquetas de batalla. 

Quitaron ocho paneles corredizos de otras tantas celdas y 
los aseguraron en los lados de los monomóviles dejando su 
interior libre. 

En cada uno de ellos irían dos personas. 

En el primero, Brook transportaría a Mardaz bien atado y 
amordazado. 

En el segundo irían Jako y Asur cubriendo la retaguardia. 

De acuerdo al camino que Brook recordaba haber 
recorrido desde su ingreso en la prisión y hasta llegar al sitio 
donde ahora se encontraban, deberían cruzar el largo pasillo 
de cuatrocientos metros que los separaba del eje trunco de la 


rueda, rodear aquel gigantesco recinto, unos ciento cincuenta 
metros más, y luego recorrer otro tentáculo, esta vez el que 
los conduciría hasta la rampa de despegue del único 
«Conquer». 

Un total de casi mil metros por la prisión espacial. Si los 
piratas trataban de detenerlos se convertiría en el más largo 
paseo que podían realizar acompañados por la constante 
presencia de la muerte. 

Cuando los vehículos estuvieron preparados treparon a 
ellos y se pusieron en marcha. 

Anduvieron lentamente los primeros doscientos metros. 
Al llegar a la mitad del primer tentáculo vieron un grupo de 
piratas que venía hacia ellos desde el centro. 

—Diles que no opongan resistencia —ordenó Brook a 
Mardaz despojándolo de la mordaza. 

—¡Escuchadme vosotros! —gritó el jefe de los piratas. 

—¿Qué ocurre, Mardaz? —preguntó uno de sus hombres. 

En el largo pasillo metálico los gritos parecían una 
pesadilla. 

—Me han cogido prisionero, los terrestres quieren irse de 
aquí. 

— ¡Sin explicaciones! —ordenó Purdom y hundió el fusil 
entre las costillas del hombre. 

—¡Matadlos, matadlos a todos, si escapan será nuestro 
fin...! —vociferó Mardaz. 

Brook lo desmayó de un golpe. 

— ¡Adelante! — ordenó entonces—. Lo haremos del modo 
previsto. 

El monomóvil avanzó silenciosamente hacia el grupo de 
filibusteros. 

Brook y Jako comenzaron a disparar sistemáticamente 
contra ellos y los veían caer como muñecos borrachos, 
atravesados por el silbido letal del láser. 


Los tabiques metálicos que protegían los vehículos 
resistían muy bien los impactos de láser, sin embargo, esto se 
debía a que los piratas no podían hacer blanco en ellos 
demasiado tiempo. Si lo consiguieran podrían atravesar al 
cabo de treinta o cuarenta segundos la gruesa chapa metálica. 


Llegaron a la salida atravesando la estancia iluminada 
que estaba alfombrada de cadáveres contorsionados y 
humeantes. 


El espectáculo era repulsivo. 


Llegaron al centro y comenzaron a rodear la serie de 
dependencias que se erigían en el nódulo de aquella rueda 
espacial. 


Recorrieron alertas el pasillo circular en busca del 
segundo tentáculo que los llevaría al «Conquer». 


Un grupo de piratas les disparaba desde el costado, a 
escasos metros de distancia y Brook y Jako replicaban con sus 
fusiles. 

Asur empuñaba dos pistolas láser y el rayo mortal hacía 
estragos entre aquella turba desordenada y febril. 

Los impactos de los piratas habían debilitado una de las 
defensas del monomóvil que conducía Jako que finalmente se 
desprendió cayendo estruendosamente sobre el piso metálico. 

Brook detuvo su vehículo. 

Jako hizo girar el suyo de forma tal que ofrecía el costado 
reforzado de su carro a la agresión de los piratas. 

—¡Rápido, subid a mi vehículo! —gritó Brook. 

Asur corrió hacia él y saltó dentro de la carlinga 
defendida por Jako. 

Jako se asió al borde de las defensas y se impulsó dentro, 
ya casi lo había logrado cuando un disparo lo alcanzó en el 
tobillo. 

Un grito de dolor escapó de sus labios y cuando 
finalmente quedó a cubierto Asur comprobó que se había 
desmayado. 


Recorrieron el segundo y último tentáculo disparando 
hacia atrás. Felizmente no había más piratas delante del 
monomóvil. No tenían por qué vigilar el «Conquer». 


Atravesaren la compuerta que daba a la rampa de 
despegue y Brook saltó del carro y la cerró electrónicamente. 


Asur condujo el pequeño vehículo acorazado hasta 
ajustarlo contra la compuerta para que resistiera la embestida 
de los piratas. 


Brook cargó a Jako sobre sus hombros y lo introdujo en 
el «Conquer». 


—Asegúrate que esté en condiciones de resistir el 
despegue —le gritó a Asur. 

Regresó al carro y cogió al inconsciente Mardaz para 
repetir la operación. 

Todo estaba llegando a su fase final. 

Jako recobró el conocimiento y comenzó a gemir. 


—i¡Jako, escúchame! —gritó Brook—. Estamos a punto de 
despegar; debes conservar el conocimiento para hacer estallar 
la carga. ¿Me escuchas? 


Él muchacho asintió y ayudado por Asur extrajo un 
pequeño artefacto electrónico. 


—¿Cuánto tiempo? —preguntó con el rostro perlado de 
sudor. 


—Doce minutos, ni uno más —replicó Brook. 
Jako dispuso el cronómetro y lo entregó al comandante. 


Brook abrió la escotilla y pegó el artefacto imantado a la 
estructura de la rampa. 


—Adiós para siempre —dijo con un murmullo. 


Los motores del «Conquer» tronaron en la gran bóveda de 
despegue y sobre él se abrió la cúpula de aislamiento. 


El espacio negro y fascinante los aguardaba como una 
cueva inmensa y amable. 


Asur curó como pudo la herida de su hermano. 


Por la pálida pantalla observaron la explosión del 
artefacto atómico. 


No era muy poderoso pero sí lo suficientemente potente 
como para arrancar a la prisión espacial de su órbita definida 
y olvidada y lanzarla como un bólido ciego al espacio infinito. 


La rueda espacial, la prisión convertida en reino de 
aquellos dementes filibusteros del espacio, se perdió 
rápidamente de vista. 


Era un meteorito de extraña morfología, creado por el 
hombre y destinado ahora a vagabundear sin retorno por 
galaxias remotas. 


—¿Qué será de ellos? —preguntó Asur. 


—No tengo respuesta para tu pregunta —replicó Brook 
con la mirada fija en aquel bólido tecnológico que 
desaparecía como un insecto suicida. 
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El gran computador se ocupó de conservar las 
condiciones exigidas para un viaje de casi sesenta días, de 
regreso a la Tierra. 


En las cápsulas de conservación, prácticamente 
hibernados, los cuatro tripulantes del «Conquer» levitaban 
como marionetas vivas y estáticas. 

La orden de volver a la vida fue controlada por el 
computador y lentamente las constantes vitales alcanza-ron su 
punto de normalidad. 

Brook ayudó a Asur a salir de su cápsula y entre ambos 
transportaron a Jako hasta una de las butacas anatómicas del 
centro de control. 

Mardaz fue amarrado a otra butaca. 

Desde que despegaran de la prisión espacial no había 
pronunciado una sola palabra. 

Sólo sus ojos parecían vivos en su rostro macilento y 
tensionado. 


Dos pequeñas esferas vidriosas de mirada brillante y 
desenfocada, dos elementos desprovistos de racionalidad en el 
rostro desencajado del pirata. 


—Conecta con la base en Tierra, Asur. Hablaré con ellos, 
quiero terminar de una vez con este misterio. 


—¿Quién es el espía? —preguntó Jako. 
—Pronto lo sabremos. 


Un relámpago diferente cruzó por los ojos de Mardaz y 
desapareció en el oscuro laberinto de su mente. 


—Aquí «Conquer» en misión espacial, soy el comandante 
Brook Purdom. Conteste, Tierra. 


—Tierra, aquí Tierra, aguardamos órdenes, comandante 
Purdom. 


—Mensaje urgente para el presidente del comité de 
investigación, repito mensaje urgente para el presidente del 
comité de investigación, Jonas Blum. 


—+Entendido, aguardamos mensaje. 


—Debe aguardar nuestro aterrizaje en la rampa de 
control y debe asegurarse de la presencia de tres personas 
junto a él, repito, debe asegurarse de que el comandante 
Baker, el coronel Dom Borsin y el profesor Silas Rominsk 
estén a su lado en el momento del aterrizaje. Por favor, repita 
el mensaje. 


La voz metálica y perfectamente audible del operador de 
Tierra repitió con precisión el mensaje. 

—Entendido, Tierra, reanudaremos contacto en el 
momento del aterrizaje. Corto. 


x* x* x* 


—Quedaos aquí en la nave —dijo Brook—. Mardaz y yo 
descenderemos los primeros. 
Por el visor de la cabina de control del «Conquer» podían 


ver claramente al presidente Jonas Blum y a un costado al 
profesor Rominsk y a Dom Borsin. 


El comandante Baker se hallaba ligeramente más atrás. 


Brook cogió una pistola láser y la introdujo en el cinturón 
de su mono plateado de la Confederación. La pistola quedó 
ajustada a su espalda. Para cualquiera que lo observara desde 
el frente, Brook Purdom era un hombre desarmado. 

Abrió la escotilla y obligó a Mardaz a descender primero 
hasta la rampa. 

Los seis metros de la escalerilla de descenso parecían 
interminables. 

Mardaz miraba ansiosamente al frente buscando a 
alguien. 

Brook lo sostenía de un brazo. Las muñecas del pirata 
estaban sujetas a la espalda por una cadena resistente. 

Llegaron a la rampa y comenzaron a recorrerla en 
dirección a los cuatro hombres que les aguardaban. 


Jonas Blum comenzó a desplazarse hacia ellos. Baker lo 
siguió inmediatamente y más atrás el profesor Silas Rominsk 
y el coronel Borsin. 

Se hallaban a unos quince metros de distancia cuantío 
Mardaz lanzó un alarido desgarrador y procuró desasirse de la 
mano de Brook. Tenía la fuerza de una espacionave de carga. 

Brook lo sostuvo a duras penas de la cadena y en un 
segundo todo se precipitó. 


Asur lanzó un grito desde la escotilla del «Conquer». 
—;¡Allí Brook, cuidado! 


Dom Borsin había levantado el brazo y en su mano, 
plateada y mortal, una pistola láser apuntó a los dos hombres 
recién llegados. 

Mardaz saltó hacia adelante y recibió el impacto en el 
rostro. 

Brook sintió que la cadena se tensaba en sus manos 
mientras el pirata caía calcinado a sus pies. 


Extrajo rápidamente la pistola que llevaba al cinto y 


disparó furiosamente. 


El láser se hundió como un alfanje hirviente en el vientre 
del coronel Dom Borsin y subió por su pecho abriéndolo como 
si se tratara de una figura de cera. 


Cuando el rayo hirviente alcanzó el rostro desencajado 
del espía, Dom Borsin ya era un hombre muerto. 


Todos habían quedado estupefactos. 


Asur descendió presurosa del «Conquer» y corrió hacia 
Purdom. 


Lo estrechó entre sus brazos y Brook la besó largamente 
en el cabello sedoso, en las mejillas húmedas y en los labios 
golosos y ávidos. 


—¿Dónde está Jako? —preguntó el presidente. 


—Estoy bien, papá —respondió el muchacho desde la 
escotilla del «Conquer». 


Asur abrazó a su padre y luego regresó junto a Brook. 

—Bien, muchacho, veo que lo ha conseguido. 

—Sí, señor. 

Baker y el profesor Rominsk saludaron a los recién 
llegados. 


Brook miró el cadáver despedazado de Dom Borsin. 


—Mi mano estaba en tu arma, muchacho —dijo el 
presidente. 


Asur se apretó contra el pecho de Brook. 


El profesor Silas Rominsk dio media vuelta y se alejó por 
la rampa. 


—¿Cómo fue todo, Brook, dónde hallaste a los filibusteros 
del espacio? 


—Es una larga historia, señor. 


Asur sonrió y atrapó entre sus manos el rostro de Brook 
Purdom. Se miraron intensamente antes de buscarse con las 
bocas húmedas. 


El presidente Jonas Blum se separó de ellos y avanzó al 


encuentro de su hijo. 


FIN 
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